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J U S T A  CEM TRA L CATÓLICO M ONÁRQUICA-

Excm o. S r.: E l  dnq tie  de M adrid  h a  recibi­
do conprofartdo agradeCim ieato el riuavo to a -  
tim onio de adÜésion y  le a ltad  ¡jue e'aa J u a ta  
le  eleva ea 17_del ac tua l.

Nó pod i4  ser dé o tró  m odb; la  verdadera 
doctrina  m onárqu ica  'e n tra ñ a  lá  pbedieuoia, 
eómd lib re y  espon táneo  aca tam ien to  á  los 
principioa (jue sim bo liza  e l re y ;  rec h az a  toda  
disc'osiOTi de'loá ac tos sobe ran o s , y  no a ím ( -  
t '' n i la  d ^ d a  sobre l a  perfec ta  equ idad  dé sua 
do’tírm inaolones.

' Por eso la  Ju n ta  Central, verdadero rep ío- 
sentaate del g-rau partido ,espaiÍ6l , acade al 
dutjue de Madrid expresando las id e a s , las 
aspiraciones y  los sentimientos da todos los 
■verdaderos carlistas.

Sírvase V . E . h ac e r  p resen te  á  e sa  ilu stra ­
da  corporacion, q ue  el duque  do M adrid le 
d a l a s  m ás ex^reai-s-as g r a c i a s / y  qiie espera, 
aho ra  como s iem p re , '  Drillantea testim onios 
dél celo que la  an im a y  de la  in te lig en c ia  con

atié lo enrelea. — G ineb ra  , 23 de E nero  
e l8 7 2 .—E xcm o. S r.—E l  secre tario  dé l d u 7 , 

qüa de M adrid, Em ilio  de A rjona .— E x ce len ­
tísim o seQor v icepresidente d e  la  J u n ta  Cen­
t r a l  C atdlico-M ónárqnica.

Lo c a a l pabliij^  es ta  J u n ta  p a ra  conoci- 
mieüfo y sa tisfácc io rt de la s 'd e  p ró v in a á ,  de 
distH tb y  lobáles, q u e ig u a in ié n té  se 'íxán h é -  
c M d ig n a ^  da la  g ra t i tu d  de l dnque de M a- 
driiij adhiriéndose,' unán im e y  exp o n tán ea-  
rae a te  á  la  exjíosicion elevada por l a  (Central 
en  17 d e  E ü ero ,'a a í c,oiiip ,'d§l ^g ra n  partido  
español cnyo3 principioá rep resen ta  y  sim ­
bo liza  e l a u g a s to  duque.

M adrid, 2  d« F ebrero  de 1872,— S í vice- 
pre^iittnU , OiÍndidq N ocaD A t.— S í  se cr tia -  
í'ÍO j.'y 'lCKÍTR DE LA H o z  Y DE LlNiBRS.

ADHESIONES.

La ju n ta  provincial de la inm ortal Garona, por 
a5 y  en nomore de las ds d istrito  y  locales de su  
jurisídiccion, as adhiere ,aia reserva al homenage 
de profundo respeto, de fidelisjma obediencia y 
lealtad inquebrantable que la  Central .acordó 
elevar al.señor duque de Mad,yid p ro t^ ta n d a  de 
que, como siempre, sé Tialla dispuesta á  acatar y 
cumplir las órdenes del augusto Príncipe cuya 
bandera simboliza la s  gloriosas ta^dioiones de ia 
monarquía uitóliea de Aragón y  Caatilla.-!-5l 
■Vicepresidente, Garriga.—El secretaj-io, Narciso 
Blaneh é Uta.

, 'M I
La Ju n la ' provincial oatólioo-njonárquica dp 

SavllTa, por s iy  en nombre de las de d 'a trito  y. 
locales de Is  misma, se adhiere fsl mensaje que 
la íJentra l dirigid al señor duque de Madrid pro- 
testanéo su sumisión a l principio de autoridad. 
— El P residen te , el- m arqués dé G andul.— El 
Vicepresidente, Francisco Pagés del Corro.—El 
marqués da EsquiVel.—José' Ignacio Borrás.— 
Venturá Camacho.'—Ignacio deBo.avigo,—Anto­
nio Quintanilla.— Eduardo García Pere*.—Ma­
nuel Gómez de Barreda.— Ignacio Verdejo.—Mi­
guel de Neira.— Joaquín Alvarez.—Juan  Grima- 
rest.— Bonifacio G. P ego , s e c re ta r io .B e n ito  
González ürtiz , secretario.

Publiquese d« órden de la Ju n ta  Oentral.-íi 
B l  yicepretiiente, Candido Nocedal.— secreia- 
rio, Vicente de la  Hoz y  de Liniers.

CORRESPONDENCIAS

D E EL  PEN SA M IEN TO  ESPAÑOL.

R o m a ,  2 7  de Enero ¿ í  ’1 8 7 2 .

Mis queridos amagos; Nuevas audiencias, j  
con ellas nuevos consuelos á l augusto prisionero 
apostcSlico: entre ellas msticiono la  concedida 
particularm ente al Reverendísimo Padre general 
de trinitarios, Maestro Antonio Martin, encarga­
do por el aañoE ArzoWspo do Manila, de entregar 
á  Su Santidad cuarcht® y cinco mil francos, re ­
cogidos para el dinero de San Pedro entre los fie­
les de las islas Filipinas.

Hágoiae oargoj conpena, de otro hecho escan­
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—‘M ipadre tra ta  de haoerme viajar bien pron­
to, dijo Mordaunt, que acostumbrado al respeto 
que 38 tenia á  los marinos que m ontaban un  na­
vio” de guerra, sentía su  amor propio lisongeado 
por la  invitación de un hom bre, que en su  con­
cepto, le parecía un  marino consumado.

—Yo le agradezco mucho ta n  buen pen.samien- 
to , dijo Cleveland, yo le haré mi v isit*  an tes de 
levar el áncora. Yo tengo un  barco de conserva á 
la  alturíi de estas islas; pejo yp consiento, que se 
vaya al' diablo: él sabrá eaoontrarme en eual- 
quier paraje, aunque no nos hayamos separado 
en m uy buena inteligencia, á  no ser que no esté, 
y a  en el fondo del mar. Pero estaba en m qor 
estado que nosotros, su  cargazón era menos pe­
sada, y  debe haber resistido. Colgaremos una 
hamaca para vos á  bordo; y  haremos de vos un 
marino; un hombre cocop nosotros.

—Esto me convendría mucho, contestó Mor­
daunt, que suspiraba por ver el mundo más de lo 
que había permitido hasta en tonga  su  situación 
aislada. Paro es preciso, añadió , qua m í padre lo 
decida.

—¡Vueatro padre! dijo con viveza Cleveland; 
pero teneis razón , añadid mudando de to n o : hé 
vivido tanto tiempo en el m ar, que no puedo 
im a g ^ u m e  que tenga derecho para m andar 
otro que el eapitan; pero lo repito; teneis razón;

daloso cometido por el Gobierno de Víctor Ma­
nuel contra la propiedad y el culto católico, y co­
metido mientras él baila en el Qnirinal. La 
basílica de San Vital, obra ¿ j I siglo v , es una 
de las iglesias más renombradas por el precio y 
número de los g^'ande.s recuerdos históricos, que 
encierra: forma parte daí convento de San An­
drés del Quirinal, noviciado de jesuítas, y se h a ­
lla por lo mismo á  cargo de eítos P adres, repre­
sentados por «1 Padre Nanneriní. San Andrés fué 
destinado á oaballerizaa reales paraque  los caba­
llos del galantuom o pasees por donde los Santos 
oraban; esto nos sirvió de g ran  dolor; pero falta­
ba lo principal. E l dia 25, m ientras los fieles es­
taban  en ejercicips religiosos en la basílica aneja, 
entraron, por supuBsto, conm orrion  pussto, el 
coronel de ingenieros, Caravaglla; el arquitecto, 
Reibaidi; el escribano, TirabeUi y  dos gendarmes 
armadoa.

Sin aviso ppévio y  con las formas peores posi­
bles, echaron tuera á los fieles, dirigiéronse á la 
sacristía, y Caravaglla intim é al Padre Nanneri- 
n i  la<{rdti4 de que dentro de veiaticuatro horas 
quedara desocupadla la iglesia de todos los trastos 
(sic) para proceder á su  inmediato derribo, como 
comprendida en el área de San Andrea. El Padre 
Naunerini protestó contra ta l  escándalo, y fue 
en s ^ u id a  á dar parte al Cardenal Vicario: este 
lo anunció á Su Santidad, y  sé que fíl siempre 
valeroso Pió ¡X no pudo eontenCT las lágrimas de 
penA,,y que afligido, ordenó al Cardenal Vicario 
que en el , ^ to  presentara una protesta de este 
nuevo aíropellci que ss iBllere, no solo al cnltoj 
sino á las riquMas de arte  é historia. E l prefecto 
Gadda recibió la protesta que elevó al Consejo de 
ministros, y  m ientras estos acuerdan, dispuso la  
suspensión del derribo. Cuál haya fefdo la indig­
nación do Boma, y  cuál el gozo do los masones, 
no hay por qué pónderarlo: estos claraan porque 
se cu n ó la  la iey y’ae acabe con el foco de jesai- 
tas: los romanos oran por esta nueva tribulación:. 
jOh Providencia! Pío IX llora y  suplica á los 
hombres de la  civilización moderna que no aplí - 
quen la piqueta á las obras del arte  y del in- 
geniol

Para distraernos i e  esta pena, miremos el pa­
lacio ó barracón del Parlamento. Los Padres, en 
número do 49, se han reunido para aprobar el 
presupuesto de ingresos que ellos no han de pa­
gar; la  ley dice que debe baber la m itad  máa uno 
de diputados, y no los hay, ni de cerca.

¿Qué hacer en ta l apuro? Miis ¡pecador de mi! 
hablo de apuros tratándose de liberales. E l pre­
sidente Biancherí lia hecha esfuerzos de jigante

Eot arrastrar 256 diputados; el telégrafo' está 
arto de funcionar. Lanza de prometer y Víctor 

Manuel do amenazar, y  los diputados no pare­
cen.,. pues elJps parecerán sin venir, y  no ha­
biendo que 49, probará Biancherí a l mundo 
entero que son 2Ó6; y  así lo hizo, y  quedaron los 
presupuestos aproDados. Como ef lector no en­
tiende de aritm ética liberal, yo le diré cémo 
he podido averiguar que 49 son 256. Dice el 
reglamento que los diputados ausentes con l i ­
cencia de la  Cám ara, pueden tom arse como pre­
sentes cuando el número legal es condicion de 
un  acuerdo. Esto es un d ispara te , pero en fin, 
ai los diputados piden licencia, ya saben que .se 
los tendrá p resen tes, y dan como im plícita­
mente su  voto. Mas lo que no previó el regla­
m ento es el caso en que un  ministerio deba dar 
licencias sin pedirlas n a d ie , y  á esto llegó la 
ciencia de Biancherí ; comenzó á expedir licen­
c i a ,  y  comenzó el milagro de cr.icer el 49 d ism i­
nuyendo los 500 y  pico, y creció hasta que , da­
das 256 licencias, resu lté  número legal, aun para 
el caso de estar vacío el Parlam ento. Segnn esta 
máxim a ita lia n a , ya no hay miedo á huelgas de 
diputados; y así se observa, sin  atender al núm e­
ro, que si'era 4 9 0 ^ 1 8  25, hoy son yaSS, visto que 
no hacen felta. Los periódicos claman contra los dí-

Sutídos, los declaran hombrea sinvergüenza, in -  
ignoa del cargo y  que deben renunciarlo ó asis­

t i r ,  antes que obligar á Biancheri á tales leccio­
nes de aritm ética legal, mas yo defiendo á losdi- 
putados y  digo que hacen bienen no venir: la  sala, 
siete veces reformada, ea inhabitable; el calor so­
foca, el hedor del gas m ata, los tubos saltan y 
hieren: en la  sesión del 85 estallaron 59 tubos, en 
la  del 26, 61, y M  en la  de hoy, y  cada tubo vale 
cinco francos- Además la viruela hace extragos: 
La Capital, dice que «Koma asesina, que es la 
ciudad más mortífera del mundo, que es inhabi­
table; con que hacen bien en holgar los diputados 
y en marcharse tan  á menudo Víctor Manuel: 
iRotiut é /a ta li!

y sobre la  m archa voy á  ver á  vuestro  papá y 
hablarle yo mismo. ¿No v ive en  esa hermosa casa 
do campo construida á la  moderna que se ve á un 
cuarto de m illa de aquí?

—¡Ohl no , al contrario , dijo M ordaunt, vive 
en aquel viejo palacio medio arruinado que está 
cuasi al pié del promontorio, y no quiere ver á 
nadie.

E n  esta caso, es m enester que deis pronto una 
virada de rumbo vos mismo, pues yo no puedo 
navegar mucho tiempo en la  misma la titud . Y 
pues que vuestro padre no es m ag is trado , es 
menester que yo vaya á  ver ese M agnas, 6 coma 
le llamais, que si no es juez de paz será de otra 
cosa que me ssrvirá más. Estos caribes me han 
robado dos ó t r  >s objetos, que es preciso que m.í 
vuelvan; que guarden lo demás, y  que se vayan 
a l diablo. jQuereís darme una carta de recomen­
dación para que yo pueda presentarm e á él?

—No veo lanaoeeidad, le respondió Mordaunt, 
basta que hayais hecho naufragio, y  que nece- 
slteís de él para que os sirva. Sin embargo, yo os 
d^ré cuatro letras.

—Hé aqu ' todo lo que ea menester para que 
« c r ib á is ,  dijo Cleveland sacando papel y un t in ­
tero de su  grande arca, y  mientriís lo hacéis, 
pues que han forzado los goznes, v o j á  cerrar los 
escotillas, y  poner en seguridad m i cargamento.

En efecto, m ientras Mordaunt escribía su ca r­
ta, en la que refería las circunstaacias del nau­
fragio de Cleveland, este, despues de haber saca­
do a lguna ropa y varios otros objetosque puso 
an una mochila, tomó un  m artillo y  unos clavos, 
y  compuso el arca tan  bien como poUi» haberlo 
hecho el mejor carpintero, y enseguida la  ató con 
una cnerda con la  facilidad y destroza de un  m a­
rino.

Esta aritm ética de Biancheri me reeuerda otra 
no menos peregrina: el segundo distrito  de Ko- 
m a tenia que nom brar un  diputado: loe masones 
públicos presentaban al abobado Üstini: loa p r i ­
vados, al general Cerrotti. Llegó el domingo ú l ­
timo; se hizo la  elección, y on cada sección obtu­
vieron mayoría Cerrotti y  Ostiní. Fueron los in- 
tere<m(kis a'comprobar ef^milagro y  hallaron que 
los dos estaban en minoría. II tcontSronae los vo ­
tos y se obtuvieron más que votantes; se hizo 
nuevo recuento y  produjo el doble de los que tie­
nen derecho á votar y  que se habian abstenido. 
En su  vista, el Gobierno declajó qiis habia empa­
te. En prueba de tan  ju a ta  órden, cada sección se 
apresuró á sum ar de forma que dieja empate; 
mas no tuvieron tiempo para pun>;rse de acuerdo 
y  al dia siguiente aparece la  siguiente armonía 
oficial de votos, aegun cada periódico los había 
recibido, y que extracto con gusto para consuelo 
de los parlamentario.'i:

PEBIÓDICOS. CERROTI. OSTINI.

L ibertad .....................
Nueva R om a...........
O p in ió n .....................
Gaceta de I ta l ia___
La Italia  ...................

271
2S4
28:?
291
3 5 8

217
227
236
226
302

Y ya que trazo nameros, sepa España y tiem ­
ble el mundo, que la  comision militar de los on­
ce ha r<33uelto ya movilizar el ejárcito, trasportar 
todos los grandes establecimientos militares al 
rededor de U ciudad dü Terni y  organizar la ma­
rina  en esta forma, para que se eslabónenlas 
glorias do Lissa y  Castozaa: doce navios de línea; 
tres fragatas; siete corbetas; cuatro cañoneras de 
primera clase; ocho de segunda; tres avisos de 
primera; dos dn segunda; io s  de tercera; un arie­
te; dos Daterías acorazadas; tres cañoneras acora­
zadas; doce no acorazadas; ocho remolcadoras y 
unas docenas de lanchas pescadoras.

Como resultado de estos planes militares, tam ­
bién ha habido reforma en el cuarto militar de 
Víctor Manuel, y  no habie’ndola aceptado el ge­
neral Sounaz y  subalternos, han dimitido y  sido 
reemplazados por hombres de instintos guerre­
ros como el amo. La prensa indiscreta, supone

3ue son otras las cansas de e.sta general huelga 
el Quirinal, y  hasta hace tomar parte en ella á  

la condesa de Mirafiori; yo nada sé.
No debo term inar hoy sin hablar de España, 

porque hoy todos estos periódicos se acuerdan 
m ás de España que de Italia: y  ea, según tengo 
entendido, porque los enemigos de la dinastía es­
peran que esta comieDCP. á derribarse por Espa­
ña: i>l motivo del interés es la disolución de Cór- 
tes. Los r'rancamento mason«! pp&iícen la {h’ósí- 
ma ruina de D. Amadeo; los ministeriales pénen­
le en las nubes para ponderar s u  ciencia. Estos, 
antea de decretarae la  disolución, decían que don 
Amadeo, inspirándose en las verdaderas prácti­
cas constitucionales, aceptaría á Zorrilla sí era 
derrotado Sagasta: ahora quo sigue aceptando á 
Sagasta derrotado por Zorrilla, dicen que lo ha 
hecho interpretando fielmente la  Constitución. 
Sobre si ha hecho bien ó m al, y eso que co­
mo buen hijo escucha los coníejoa de su  pa ­
dre, sostienen reñida polém xa La Opinión y  La 
Reforma-, la primera dice que lia obrado así para 
probar si España le confirma ó no en el trono; la 
segunda contesta, que debió y debe arrojarse en 
brazos de los revolucionarios. De todos modos, 
comprendo que áun para los ministeriales el tro­
no neceaita de la  piedra de toque de otras elec­
ciones, quo no dudan serán de grandes resulta­
dos, y  más, digo yo, s i se empieza el sistema 
Biancheri, ó de elección Carroti-Ostini. Para ins­
tru ir  bien á  U. Amadeo, parte en seguida Mon- 
tem ar con instrucciones del amo, y queda encar­
gado de la embajada el primer secretario D. Eu­
genio Gómez Molinero.

E l otro encarado , Sr. Gimenez, estaba ayer 
dando á Barrabas á los de España, que le envían 
á conciliar, y  encausan prelados y declaran hijos 
naturales á los de legítimo matrimonio: temia el 
inocente que en Homa lo supieran, como si aquí 
fuera posible ignorar algo, y  yo, aunque estaba 
dem ás, le tranquilizo cantativamente, procu­
rando que esta preusa buena publique en tjl acto 
cuanto de malo firma D. Amadeo contra la Igle­
sia. Sigue en sus tareas por atraer á monseñor 
Franchi, apoyándole todos los periódicos maso- 
ne.s en artículos escritos en italiano y quizás pa­
gados en moneda española. Uno de ellos, la  Ga­
ceta de Italia  me sale hoy conque E lPensam ikn-

Yo lo dejo todo á vuestra custodia, excepto 
esto, dijo, enseñando el saco del oro, y  esto, to ­
mando un  sable y un  par de pistolas, que me 
pondrá á cubierto del peligro ds sepárame de 
mía portuguesas.

—No teneis necesidad de armas en este país, 
eapitan Claveland, le dijo Mordaunt; un niño 
puede ir con un  bolsillo de oro en la  mano desde 
el cabo de Sum.burgh, hasta  el Scawd'unst, sin 
riesgo de que nadie se atreva á tocarle.

—Esto está bien dicho, am ijo  mió, pero me 
parece que es decir demasiado, en vista de lo 
que vos mismo sabéis que me ha sucedido.

—¡Oh! replicó Mordaunt algo embarazado. Es 
porque las gentes de este país m iran como pro­
piedad suya legítima todo lo que el m ar arroja 
sobre las costas. Se diría a l verlos qae han to ­
mado leeccion del mismo Sir -irtegal, cuando 
dios en los versos siguientes ;

Los bienes de que el m ar se enseñorea 
Son de aquel á quien él se loa rs^ala;
Y aquello que una vez se le confia,
O muda de señor, 6 se lo traga.

—Estos versos me harán estimar y  respetar to ­
da  mi vida las comedias y  los romances, y  en 
efecto, allá en mi tiempo me gustaban mucho. 
He aquí una buena doctrina; y  yo conozco máa 
de un  marino que desplegaría todas sus velas á

I tan  buen viento. Lo que el m ar envía es nuestro, 
dicenloa habitantes, esto es algo duro: pero si 
estas buenas gentes se ioiaginan que la  tierra les 
debe también iguales regalos, yo sabré opo­
nerme.

¿Querreia poner en seguridad esta caja en 
vuestra casa, hasta  que yo os avíse, y proporcio­
narme un  guia que me enseñe el camino y que 
lleve mi mochila?

TO Espaí?ol «so h a  desencadenado céntralos oon- 
»servadores rte que quiere rodearse D. Amadeo, 
» ▼  que la noticia del regreso de monseñor F ran - 
»chi le ha desconcertado... (sic). ¡Oh, am iga Ga­
ceta'. Como en boca liberal lo contrario ea siem -

Sre la  verdad, deduzco que, en efecto, hay un 
esencadenado y  un desconcertado.., y que es 

poaibla qne sea el Sr. Giinenez, en v is ta  de la  po­
sibilidad de que monseñor Franchi se haya ne­
gado resueltamente á complacerle, diciéndole 
que «aun dado el caso improbable de entablar la 
sSanta Sede'relaciones con D. Amadeo, él, tnon- 
»señor Franchi, expondría á Su Santidad las ra­
nzones qua le asisten para no aceptar la  nuncia- 
»tura

Y, que son las mismas, porque ma despido 
hasta el lunes.

T a u ir io .

PARTE EXTRANJERA.

Escriben de Berlín con fecha del 19.
«Ayer, primer aniversario de la proclamación 

del imperio de Alemania en Versalles y al mismo 
tiempo 171." aniversario de la fundación de la 
órden del Aguila negra por Federico, se celebra­
ron en Berlín dos fiestas en conmemoracion de 
estos acontecimientos.

E l emperador verificó su  entrada en el antiguo 
Schloss sirve aun para las grandes ceremo­
nias á la  una de la  tarde, seguido de los prínci­
pes de su familia, de los dignatarios d? la córte, 
de sus ayudantes de campo y  de varios conse­
jeros.

Los caballeros de la órden últimamente nom­
brados, que íe esperaban para la ceremonia de su 
investidura, eran el principo Luis de Hesse, el 
príncipe Guillermo de W urtemberg, el príncipe 
Arturo de Inglaterra, el ex-ministro do Estado 
M. Von der Heydt, los generales Vogel de Fal- 
k e n s te ín y d e  Slanteunffel, el conde de Bernos- 
torff, embajador de Alemania enLóndrea, y el 
primer presidente del Tribunal Supremo M. de 
llhden.

Terminada la ceremonia de la investidura, el 
emperador eondujo á los nuevos caballeros al sa­
lón del Aguila negra donde tomaron parte en el 
capítulo.

A las cinco de la  tarde se verificó en el real pa­
lacio la fiesta en conmemoracion del otro acon­
tecimiento histórico. Se díó un banquete de cien 
cubiertos al cual asistieron el emperador, el prín ­
cipe real y  au esposa, loa más altos personajes de 
la córte, los nuevos caballeros, el duque de Osu­
na, grande de España, que había venido de Bru­
selas, los ministro.^, etc.

El emperador pronunció un brindis en este 
qanquete.

«Celebramos hoy, dijo, la  fiesta de los dos 
acontecimientos más im portantes de la historia 
de Prusia. Hace 171 años fué coronado el primer 
rey de Pruaía, y  hace un  año fué proclamada la 
aceptación de la  corona imperial de Alemania, 
que unánimemente me habian ofrecido todos los 
príncipes y  las c iu d ^ e s  libres de Alemania. Én 
memoria de las elevadas obligaciones que en­
tonces asumí, vuelvo á dar las gracias á  los que 
me ofrecieron esa nueva corona, y  espero que a u ­
nando nuestros esfuerzos, llegaremos á realizar 
las legitimas esperanzas de Alemania.»

Rn contestación á este breve discurso, el en­
viado bávaro en Berlín. M. de Perglas, brindó en 
nombre del rey de Bavíera y  de sus confedera­
dos por el emperador de Alemania, Guillermo el 
Victorioso.»

I.eemos en una carta de Bruselas'
«Se verificaron por fin las huelgas de obreros; 

pero gracias á la activa y  enérgica represión que 
el Gobierno h a  desplegado, esas huelgas han te r ­
minado ya. Los operarios han vuelto á su traba­
jo, y h an  cesado los desórdenes que La Inltrwy- 
cional habia fomentado. Sin embargo, no hay 
que hacerse ilusiones,; la  restablecida tranquili­
dad no es más que un  alto y  una especie de tre­
gua que no durará sino mientras la s  tropas en­
viadas al país de Charleroy permanezcan en los 
cantones que se les han señalailo.

Esas tropas son en número de cinco ó seis mil 
hombres de caballeria é ínfiiutería mandados por 
un general de brigada. En otros términos, tene­
mos el órden, pero el órden fundado en el temor 
de loa fusiles y  de las bayonetas.

—¿Querreis ir por tierra ó por mar? le pregun­
tó  Mordaune.

—¡Por mar! exclamó Cleveland; ¡cómo! ¿en \ina 
de estas cáscaras de nuez medio podridas? No, 
no por tierra, á menos que yo no tenga mi navio 
y  mi equipaje.

Así se separaron: el eapitan Cleveland acompa­
ñado de su guia partió para Borgh-W estra, y 
tomó el camino de Yarlshof, haciendo llevar la 
caja de Cleveland , que colocó en casa de su 
padre.

CAPITULO IX.

El dia siguiente por la mañana Mordaunt, 
preguntado por su padre empezó á contarle a l­
gunos pormenores sobre el náufrago que había 
salvado de las olas; pefo apenas había referido 
algunas particularidades mencionadas por Cle­
veland cuando la  vista de su padre se alteró, se 
levantó precipitadamente, y  despues de haber 
dado dos ó tres vueltas á grandes pasos por lo 
largo de la  habitación en que se encontraban, ss 
retiró  al gabinete en donde se confinaba cuando 
se hallaba atacado de su enfermedad mental. Por 
la  noche se dejó ver, pero sin ningún indicio de 
su  indisposición. S in  embargo, su hijo no le vol­
vió á hablar sobre un  objeto que tanto le habia 
conmovido.

Mordaunt Mertoun se vió, púas, abanadonada 
á ?í mismo para formar á su  placer s u  propia 
opinion sobre el conocimiento que e l m ar le ha­
bia enviado: pero despues de varias reflexiones 
ss halló sorprendido de ver que el resultado de 
todas ellas era poco favorable al extranjero; y de 
lo que él mismo no sabía darse una razón. Le pa­
reció que habia en el carácter de aquel hombre 
cierta cosa que chocaba: era bien formado, tenia 
unos modales francos y  llenos de atractivo, pero

Preténdese que la  Iniernacional ge dispone á 
fomentar las huelgas en otros puntos del país. 
Esta es siempre su táctica. Se esfuerza en per­
petuar la inquietud, en sembrar el miedo, y  traer 
una situación económica difícil y que provoque 
la acritud y  el descontento entre loa obreros.

Considerada bajo el punto de vista meramente 
actual, la poUticn que el gabinete sigue, le aale 
bastante bien; y en efecto, acaba de obtener un 
p ^ u e ñ o  triunfo parlamentario, haciendo que la 
Cámara deseche por 56 .votos contra ^  una pro- 
posicioñ de infbrmacíoil parlamentaria, presen­
tada por la  izquierda, á  propósito de loa caminos 
de hierro, correos y telégrafos.

Esta información iba dirigida principalmente 
contra M. Wasseíge, ex-mjnístro de Obras pú ­
blicas del gabinete que por fuerza del motín fué 
derribado recientemente. I.a prensa radical está 
muy disgustada por haberse desechado esa in ­
formación, coa la  que contaba para repetir las 
calumnias que durante un año lanzo contra 
M. Wasseíge.

Mientras la mayoría católica apoya con en tu ­
siasmo al nuevo gabinete en el seno del Parla­
mento, los conservadores belgas se m uestran no 
menos adictos al ministerio de M. d'Anethan, del 
que puede decirse hermano gemelo el aetaal m i­
nisterio de M. Theux. No so pasa día sin que so 
dé en obseqaio de los ministros caldos una mani­
festación brillante, un suntuoso banquete.

E l domingo último los agasajaba la altiva y 
varonil ciudad de Gante; mañana le tocará el 
tu íno á la antigua ciudad de Brujas, v el domin­
go 4 de Febrero próximo, la rica é ín3ependíente 
ciudad de Amberea deolostrará con magníficas 
ovaciones aua sentimientos de adhesión y  g ra ti­
tu d  á los patrióticos ministros que la voluntad 
real, cediendo ante la  sedición, destituyó en el 
mes de Diciembre último.

Todas estas manifestaciones son mal acogidas 
en palacio. El rey ve en ellas una censura de su 
proceder y  ae muestra muy afectado. Pero en ta l 
caso, jpor qué, siendo rey constitucional, se h u ­
milla y hasta subordina sus decisiones á  los ru i­
dosos clamores dados por los hombres del radica­
lismo?

En el mes de Mayo la  reina María Enriqueta ha 
de salir de su estado interesante. De tres me.^s 
acá ha dejad^.do tomar parto en los banquetes de 
palacio, toe dan nuevos y  alarmantes detalles so­
bre la princesa Carlot-.i, la ex-emporatfiz de Mé­
jico, hermana de nuestro rey. La locura de esta 
infortanada señora es maynr que nutica. Le su­
cede con frecuencia burlar la vigilancia de sus • 
encargados, abrir las verjas del parque de Ter- 
vueren, contiguo al palacio que ocupa, y andar 
errante diasenteros por bosques y  campos. U tti-  
mamente un aldeano la  encontró en las hendidu­
ras de un arenal abandonado. La pequenez de es­
p íritu  que Shakespeare atribuye á  la locura de 
su inmortal Ofelia, no es nada comparada con las 
miserias de espíritu de que es p résala infortuna­
da esposa de Maximiliano, emp“rador de Méjico,

De una correspondencia de otro diario nacional 
tomamos también estas palabras que acentúan 
los rumorea de que hablamos en el párrafo an ­
terior :

Sin temor de engañarme creo poder asegurar 
que nos hallamos en uno de esos momentos de 
vida ó muerte, sino para la nación francesa, para 
la generación actual. La agitación del partido le- 
gitim ísta francés nunca ha sido tan  viva como 
ahora, y  dáse como cierto que no serán infruc­
tuosos sus trabajos. Ya creo haber escrito dias 
pasados que los convites y recepciones entre le- 
gitimiatas y orleanistas menudeaban y tomaban 
el carácter no solo de íntimas y  cordiales, sino 
también de unidad de acción para consolidar de­
finitivamente la Francia.

Los llamados viejos católicos han nacido du­
rante el Coatjlio. Hasta la paz de Versalles la 
nueva secta de M. de Bismark, destinada á  fun­
dar la Iglesia alemana, se componía de 18 Pres­
bíteros. Poco á poco á loa 18 se han unido otros 
12, llerando por consiguiente á 30. Hoy día; de 
estos 30, tres se han hecho protestantes y  uno ha 
vuelto repentinamente al seno de la Iglesia cató­
lica en la diócesis de Augsbourgo. No quedan,

Sor lo tanto m as que 26 alemanes, comprendien-
0 al Padre Jacinto.

á través de todo esto, se descubría una cierta 
pretensión de superioridad, que no podía agradar 
á Mordaunt. Aunque bastante aficionado á la  ca­
za para alegrarse de poseer una buena escapeta 
española, y  por interés que tuviese en m ontar y 
desmontar la llave, y observar todas sus piezas, 
y los adornos de la  caja, sin embargo sentía allá 
ciertos escrúpulos sobre el modo como la habia 
adquirido.

—Yo no debía haberla aceptado, se decía, pues 
tal vez el eapitan me la ofreció como una especie 
de pago del pequeño servicio que yo le hice. Sin 
embargo, me la ofreció con tan  buen modo que 
hubiera sido una falta de delicadeza el rehu­
sarlo. ¡Qué lastim a que este eapitan no tenga 
aquel aire que yo desearla encontrar en un hom­
bre para travar con él relaciones más intimas!

Con todo, un  dia de buena caza le reconcilió 
con au escopeta, y  quedó persuadido, como su­
cede en iguales circunstancias á la mayor parte 
de los jóvenes cazadores, que todas las otras no 
eran máa que unos trabucos naranjeros en com­
paración de la auya: pero el verse reducido á 
t i ra rá  las gdviotas ó á los lobos marinos mien­
tras había franceses y  españoles que poder ata­
car, navios que tomar al abordaje, y  timoneros 
á quienes pudiese acertar una bala con su esco­
peta, le parecía una tris te  ocupacion: au padre la 
habia hablado dd salir de las islas y  |su inexpe­
riencia no le permitía pensar en otra ocupacion 
que en la del m ar, con quien se habia familiari­
zado desde eu niñez, y  su ambición no tenia otro 
objeto que el de participar de las fatigas y  peli­
gros de una pesca en el Groenlad, á donde los 
sehetlandeses iban á buscar sus más peligrosas 
aventuras.

(Ss coMitt%ariJ.

Ayuntamiento de Madrid



•íS t.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M A D R ID ) 3  DE F E B B B E O  ¿ B  1 8 7 ¿ .

LA BANDERA DE LA RESTAURACION.

Todo^los periódicos y  cártas de Párís es­
tán  c o n is te s  al hab lar de la  profaoda ¡impre- 
sion 'qae h a  hecho en F rancia  el último m a­
nifiesto del conde de Chambord.

Las siguientes líneas qoe el corresponsal 
de La Epoca dedica aaocho á  tan  magnífica 
documento, pueden servir de m uestra del 
efecto que ^ n e ra lm e n te  ha  prodncido.

No olvidemos que habia  un  adveraario, y 
adTeiaario tanto  ménos dispuesto á la  im par­
cialidad y  la  justicia, cuanto más resentido 
ha  debido de quedar d é la  noble actitud  de 
Enrique T ,  contraria á toda idea de fusión 
borbónica fundada en la  abdicación del nieto 
de Cárlos X.

Hé aquí laa palabras del corresponsal, que 
merecen ser conocidas de nuestros ieotores, á 
pesar de que n i ellos ni nosotros podemos es­
ta r  conformes con todas sos aseveraciones: 

«Lícito es no compartir el modo de ver del 
conde de Cbambordj pero nadie puede dejar de 
inclinarse ante la dignidad, la nobleza y la  con­
secuencia de 3U actitud.

El conde de Chambord no será nunca rey de 
Francia; pero continuará siendo uno délos raros, 
lor no decir el único principe ante (^ienos los 
lombres de todos los partidos y la Europa en­

tera se inclinarán con la veneración que merecen 
la rectitud política y la pureza de una concien­
cia que nunca transigid con los intereses mez­
quinos y personales.

Solo una figura contemporánea es digna por su 
entereza de figurar al lado de la del conde da 
Chambord, la del venerable Pío IX.

Uno y otro tienen alto y enhiesto, én medio de 
las tormentas revolucionarias, loa dos principios 
salvadores de la sociedad: la autoridad espiritual 
y la autoridad temporal.

El ejercicio de una y otra pueden ser compren­
didos de diferente modo que el que profesan estos 
augustos varones; pero cuantos creen que sin au- 
autoridad no hay salvación posible para las co­
lectividades humanas, no pueden escusarse de 
sentir en el fondo de su alma un culto hacia los 
que con su eontancia salvan el prestigio y con­
servan perenne la tradición de los principios fun­
damentales de todo órden social.»

Coa el corresponsal de L a  E^oca contrasta 
en cierto modo ol artículo que al mismo Ma­
nifiesto consagra el diario conservador libe­
ra l, también eu el número de anoche.

P ara  el articulista  de La S foca  ese augusto 
personaje, á  cuyo lado sólo es digno  ̂de il-  
gurar entre nueslros contempwúAeos el inmor­
ta l P ío IX ', ese varoa eminente que tiene en­
h iesta la  ¿nica bandera salvadora de la  so­
ciedad y  ante el cual se inclina con venera­
ción la Europa entora, no viene á ser más 
que un pobre hombre, m uy apreciable, muy 
santo y  m oy bueno como parti«»1ar; pero 
desnudo de esa noble ambición, cuya falta es 
un  g ran  defecto en los príncipes, nacidos 
para  sacrificarse en bien de los pueblos: para 
L a  S 'p ca , e l conde de Chambord es un egoís­
ta , que no teniendo hijos á quienes trasm itir 
sns derechos á la corona de Francia, y  no 
careciendo de n inguna de las comodidades 
que proporciona un rico patrimonio, se ha  
propuesto vivir y  morir en el extranjero, sin 
riesgos ni aventuras, reduciendo sus deberes 
a l  fácil papel de dirigir de cuándo eu cuándo 
la  voz á  sus compatriotas, como quien les 
pasa  un a  tarje ta  que les recuerde la  existen­
cia de la  legitim idad y  de los antiguos siste­
mas de gobierno.

Esto es, n i más ni ménds, lo que se deduce 
del artículo de La Epoca, y  entre otros del 
párrafo sigu ien te :

«Disfrutando endulce tranquilidid de su situa­
ción, desahogada en cuanto 108 recursos pecu­
niarios, y respetada unánimemente por todos los 
partidos, sin sucesión directa y sin haber tenido 
esperanzas de alcanzarla, el conde de Chambord 
jamás ha manifestado vivos deseos do ocupar, 
por vanagloria ó por pasión de mando, el trono 
de sus antepasados, que no podría trasmitir á 
descendientes suyos; pero ya que no tuviera esa 
ambición, cuya falta es. una virtud, ha podido 
abrigar otra, cuya falta es un defecto; la de con­
tribuir directa y poderosamente á reorganizar el 
partido monárquico fraucés, tan profundamente 
quebrantado por ochenta años de revoluciones.»

Séanos lícito ante todas cosas protestar 
contra la  idea qne atribuye a l conde de Cham - 
bord la representación exclusiva de los p rin ­
cipios salvadores de la  sociedad, hermanados 
con la legitim idad, en loa Gobiernos tempo­
rales.

H ay otros príncipes revestidos de tantos 
derechos como Enrique V, y  qne sostienen 
por lo méacs á su a ltu ra  la  bandera enemiga 
de la  revolución. No citaremos más que dos: 
el duque de Mddena en Italia y  el duque de 
Madrid eu España. Ni antes n i despues de sa  
destierro h a  transigido jam ás el primero con 
la  uagrpacioa n i cou el liberalismo. H a ha ­
blado poco, porqaa sabe muy bien que hay  
tiempos do c a lla r ; pero no ha  enmudecido. 
Sus hechos son sua proclamas, m ientras ao 
lleg a  el día, que h a  de venir muy pronto, de 
robustecer con la palabra la elocuencia de los 
hechos. E l doquo de Módena es uno de los 
príncipes que mejor conoce al pueblo en que 
h a  nacido y  al siglo en que vive. Nadie como 
él, hombro estudioso, atento á las  necesida­
des y  conocedor de los extravíos de la  infeliz 
Italia , tiene esperanzas de una restauración; 
pero nadie tampoco .=abe aguardar con m é- 
nos impaciencia y  coa ojo más certero la  épo­
ca  oportuna.

E n  cuanto á Oárlos VII, hijo de un  pueblo 
en que la restauración no necesita luchar 
coTitra la  idea de la unidad, sim pática de su­
yo y  seductora en algún  tiempo de las m u­
chedumbres itálicas; teniendo como tiene de 
su parte  el principio unitario en el ónien mo­
rid  y  aun en e l de la  integridad del territo­
rio, am enazada por la  revolución, h a  dirigi­
do su voz, años ha, á  loa españoles, y  nadie, 
nadie on el mundo puedC negar en justicia 
que la  carta  del duque de Madrid á su augusto 
hermano D. Alfonso, es la  más a lta  expresión 
de los principios y  sentimientos en que debe 
basarse la m onarquía cristiana.

Todo lo que dice el conde de Chambord, lo 
hab ia  dicho D. Cárlos, aun antes qne su tio.

Puestas las cosas en el lugar que les cor­
responde, debemos añadir, contrayéndonos 
al principal objeto de las presentes líneas, que 
la .conducta de ios soberanos legítimos, ale­
jados del trono de sns mayores por su fideli­
dad á los principios sociales de la  monarquía 
católica, debo ser iddntica en las bases fun­
dam entales de esta monarquía, y  distinta en

cuanto han de aplicarse á las necesidades de 
sus respectivos países.

Pensando j  sinti«ndo lo mismOj como pien - 
san y  sienten C i i ^ s '  y Enrique de Borbon y 
Francisco de Este; cuando contemplan el es­
tado actual de España, F rancia  é Italia, pue­
de el uno creer mny bien que es llegado el 
tiempo de proceder de cierta' m anera en el 
campo de la  política ac tiv a : ol otro que ha 
menester prepararse p a ra  en tra ren  él coa so­
lemnes y  elocuentes manifiestos que fijea la 
verdadera significación de sus tendencias; y 
el tercero, por último, que por ahora es con­
veniente el silencio. Todos tienen la misma 
noble ambición, todos igual deseo, y  todos 
acaso coinciden en la idea de que siendo E s ­
paña el pueblo míanos corrompido do Europa, 
el qne raás l.irg'o tiempo ha  conservado la 
unidad religiosa, el qúe mejor ha  guardado 
las tradiciones de la  m onarquía cristiana, el 
que con ella está identificado, España eetá 
predestinada á dar el ejemplo de una res tau ­
ración, como en 1808 la  dió de resistencia al 
coloso,

aate quien muda se postró la tierra.

L a bandera es la  misma; el tiempo de tre ­
molarla e a  cada nación es lo que puede va­
riar.

REUNION DE LOS RADICALES,

A las doce y  media, las localidades del 
Circo do Price empiezan á llenarse de radica- 
ira; entre los concurrentes se ven algunas 
mujeres.

E n  el escenaíio hay  colocada una mesa con 
dos sillones y cuatro sillas para  los secreta­
rios; a l rededor hay  también sitios reservados 
p a ra la s  individuos ,del comité central, ex­
senadores y ex-diputados, y  representantes 
de la  prensa.

E n  prim era fila se ven los generales Cdr- 
dova, Alaminos, Socias, Primo de Rivera y 
algunos brigadieres, y  los marinos Beranjer, 
H acha y Rigada.

A las dos en punto ocupan la  presidencia 
b s  Sres. Raiz Zorrilla, Lagunero y  Rio.s Por­
tilla .

U na salva de aplausos saluda á estos se­
ñores.

E l  Sr. Ruiz Zorrilla dice, que al objeto de 
la reunión es dar cuenta al partido progresis­
ta  de los acuerdos del comité central, y  ex ­
ponerle la  situación gravísim a de la  política 
y  de la  libertad:

A segura que esta situación es semejante á 
otras de triste  recordación.

Concluye diciendo que cueste lo que cues­
te , se salvará la  libertad contra enemigos en - 
cubiertos y  amigos enmascarados.

E l Sr. É chegaray  saluda al partido, y  ben­
dice á Ibs derechos individuales, que pormi- ; 
ten  semejantes espansiones.

Dice que el decreto de disolución es el 
grito  de guerra contra ol partido radical.

Sintetiza la  situación, diciendo que loa sa -  
gastinos están en el poder y  los uniouistaa en 
acecho.

Hace la  historia do la  disidencia del par­
tido progresista, y  acusa da traidores á los ■ 
sagastínos. '

Refiere todos los actos del Gabinete Zorri­
lla, cierto célebre viaje (risas), el drden y la 
Hacienda arreglados.

Dirige cargos terribles al Sr. Sagasta, y 
anuncia que se piensa reglam entar los de ­
rechos individuales, añadiendo estas pala­
bras; «no, no se atrevtr&n, porque el que lo 
hiciera, a i estampar su  firm a  en. esos regla­
mentos, firm aría  por eso solo hecho su desti­
tución.»

Rnidosos aplausos.
Acusa ,al Gobierno de m atar hombres en 

Barcelona, fusilar niños de doce años on Cuba 
y  pasar a l degüello á  masas de 200 homl)ros 
eu Filipinas.

Recuerda o tra  vez el viaje de cierto elevada 
personaje acompañado del Sr. Zorrilla, y  pre­
g u n ta  si siguiendo las cosas por el camino 
que vao, á qué viaje acompañará el Sr. Sa­
gasta  á ese mismo señor.

Sigue diciendo qne el 29 de Setiembre se 
abrieron los balcones del palacio de Oriente 
para que el huracan  revolucionario orease 
aquellas paredes, pero que por lo visto toda­
vía DO se han  limpiado bastante.

Concluye pidiendo que no sea estéril la 
sangre del general Prim . (Aplausos.)

Se suspende unos momentos la  reunión pa ­
ra  dar entrada á varios grupos de especta­
dores.

E l  Sr. M ata compara la  libertad con Tán­
talo, con las hijas de Danae y  con Sísifo.

Algunas palabras sobre los republicanos, 
no comprendidas por la  concurrencia, oca­
sionan algunas protestas.

Concluye pidiendo fé para  derrotar al Go­
bierno, y 'añade que si despues de esto no se 
logra  el poder, • solo Dios sabe lo que vendrá. 
Muchos aplausos.

E l Sr. San Rpmá se lim ita  á  dsscribir la 
marcha torcida de los sagastínos para alcan­
zar ol poder.

Como diputado de Puerto-Rico, sa ocupa 
de la  cuestión de Ultram ar.

"fiirige cargos gravísimos á los señores del 
Casino Español y  voluntarios de Cuba, á 
quienes acusa de fusilar niños y  de ejercer 
una dictadura por conservar la  isla para  doña 
Isabel II.

Un espectador pide la  palabra.
Concluye el orador diciendo que él aostie- 

ae la  libertad de Puerto-Rico con España.
E l Sr. M athet.dice que de lo que socade 

tiene la  culpa al partido progresista, que se 
h a  empeñado en armonizar los atributos esen­
ciales con la  democracia.

Estrepitosos aplausos y  desórden por a lgu ­
nos momentos.

E l Sr. Raiz Zorrilla pide que no se inter­
rum pa.

Sigue el orador asegurando que tienen ra ­
zón los qne dicen que el palacio de Oriente no 
ostá  todavía m uy limpio.

E n  medio de estrepitosos aplausos expone 
un program a de gobierno completamente r a ­
dical,- pide de una plum ada abolicion de 
quintas, de m atrículas da mar, estableci­
miento del jurado y  del tiro nacional como 
complemento de los derechos individuales, 
rebaja de contribuciones y  abolicion déla e s ­
clavitud.

Concluye diciendo que hace falta organizar 
en grande escala la  milicia nacional para qne 
concluya para siempre la  m onarquía militar 
que imperó hasta Setiembre.

R uidosos ap lanaos.

E l Sr. Kscosura hace á  su manera la  histo ­
ria dol partido liberal, al cnal prometa el 
triunfo en definitiva.

E l público pide que hable el Sr. Moret.
E ste  se descubre ante la  majestad del pue­

blo. Dice que los males qne existen se pueden 
curar asando los derechos consignados en la 
Constitución, y  que ni sa debe ir i  la amena­
za ni desconfiar de l;i Ubertad.

Habla de U ltram ar y. recuerda las glorias 
de nuestros guerreros, de nuestros navegan ­
tes y de nuestros poetas.

P'ide á Dios que conserve siempre un peda­
zo de tierra americana que recuerde laa glo ­
rias de España.

Defiende la conducta de los Gobiernos de la 
revolución que no han  escaseado ni hombrea 
ni dinero para  salvar á  Cuba.

E l orador se vé precisado á interrumpir 
muchas veces su discurso por el g ran  desór- 
dea que promueve la gente  que quiere en­
tra r .

E l Sr. Rui¿ Zorrilla p regunta si hay  a lgu ­
no que tenga interés eu interrumpir.

Alboroto promovido por la  g raa  aglom era­
ción da gente.

Calmado despues de algunos momentos, 
continúa el Sr. Moret.

Ruega á b s  representantes de la prensa 
que levanten acta  de astas interrupciones pa ­
ra  contestar á los sagastinos cuando digan 
que son pocos los asistentes.

Defiende los procedimientos dol partido ra ­
dical. rechazando los dictados de filibusteris- 
mo é internacionalismo.

Concluye, y  sus últim as frases son muy 
aplaudidas.

E l público pide que hable el Sr. Marios. 
E l Sr. Ruiz Zorrilla dice que so lo han  ro­

gado sus amigos, pero que e lS r. Martos no 
puede hablar.

Insiste ol público, y  sale por fin esto. 
Pronuncia muy breves palabras, y dice que 

eu el estado en que están los ánimos no cree 
prudente hablar.

Conclaye diciendo que á esta nación no la 
pueden gobernar estadistas como De Blas, 
camaleones como Alonso Colmenares, hacen­
distas como Angulo y  traidores como Sa­
gasta .

Prolongadlos aplausos.
E l pueblo pide que hable Rivero.
E l Sr, Ruiz Zorrilla dice que está  enfermo. 
Muchas voces piden á  Becerra.
E l  Sr. Ruiz Zorrilla ruega  qne no se in te r ­

rum pa el orden de los discursos.
E l Sr. Salmerón dice que va á exnoner al 

partido lo que deben hacer los dipuíados al 
volver al Congreso y  es presentar una en­
mienda a l discurso d é la  corona diciendo á 
D. Amadeo que so guarde mucho de m archar 
•por la  senda s-^g'uida por los antiguos poderes, 
porque el partido am a más la  libertad que la  
forma de Gobierno aunque es monárquico y 
dinástico.

Se promueve otro tum ulto que nos impide 
oir la  voz del orador,

E l Sr, Raiz Zorrilla manifiesta que a lg u ­
nos oradores querían h a b la r ; pero que lo 
avanzado de la hora le obliga á  usar la  pa ­
lab ra  para  concluir.

Dice quo la  situación es muy g rav o , y  que 
do los partidos que están dentro de la leg a ­
lidad es ol progresista al raás numeroso.

Afirma que si lo que ha  snoelido a l parti­
do radical le  hubiese sucedido á otro partido 
al d ia-sigu ien te  de la votacion del P a rla ­
mento, estaría conspirando ó amenazando.

Asegura que el partido radical conoce su 
posición, y  no os ni cándido ni irreflexivo 
como en otras ocasiones.

Sintetiza la pjsicion del partido, diciendo 
qaiore todo con la  Constitución , y nada 
sin ella.

A segura qna sus enemigos son los que 
adularon á doña Isabel, los que los traicio­
naron el 4:í, los que los am etrallaron en 
y  por último los que vinieron á 1-a revolución 
por despecho, echando la  cu lpada  nuestros 
males al trono, del cual no tenían derech.) á 
quejarse, puesto qne por largos años le h a ­
blan aconsejado.

No quiere hablar de los sagastinos, á quien 
considera bastante castigados con un próximo 
y  terrible remordimiento.

Hablando de los medios con qne cuentan 
los enemigos del partido radical, dice que 
uno de ellos es las coacciones electorales, p o ­
ro que contra este medio tiene el partido radi­
cal otro, y  es el retraimiento para pensar lo 
que se ha de hacer.

(Aplausos ruidosos.)
Continúa diciendo que se va á la  Incha; 

poro que si se recurre á los medios de que los 
moderados se valian, volverían las cosas al 
estado en que estaban ántes de la revolu­
ción.

Hablando de otro de los medios de que pue- 
deai disponer también los reaccionarios, dice 
que nno do ellos os el uso de  influencias que 
ee prestasen á  hacerse instrumento de un 
partido.

Protesta que no cree esto, que si sucediera 
su desengaño soria grande, pero que diría la 
verdad á su partido.

Continúa, pero grandes iaterrupciones nos 
impiden oir.

La gente qne empieza á retirarse promueve 
aignn  desórden,

Concluye, y  se disuelvo la  reunión á las  
cinco y  media.

UNA LECCION A LOS CONSERVADORES.

E l socialismo, hijo legítimo del liberalis­
mo, existe y a  de hecho eij España. Aparte de 
la  incautación de los bienes de la Iglesia, la 
hacienda de los particulares va ya entrando 
en suerte según es logico. La Esperanza pu ­
blica u n a  exposición dirigida al gobernador 
do Córdova por los vecinos de Fuente- 
ovejuna, que es una elocuente página que 
demuestra lo que las ideas socialistas han g a  - 
nado'en nuestra pa tria  desde la  revolución 
de Setiembre.

Del documento, que no copiamos por su 
m ucha extensión, resu ltan  los siguientes h a ­
chos. La ju n ta  revolucionaria de P uen te- 
ovejuna acordó repartir, y  en efecto, repar­
tid á censo la  deliesa boyal del pueblo. He­
cho el reparto, cada cual ss creyó dueño; t a ­
laron y  vendieron, hicieron gastos y  mejoras 
los que se creían y  decían propietarios, y  de 
este modo, con perjuicio del pueblo salieron 
gananciosos del motín setembríno.

No pára aquí el caso: otro acuerdo de la  
ju n ta , ejecutado después por el ayantam íea-

to, fué decretar una contribución extraordi­
naria, im portante ol 10 por ICO de la  territo ­
rial, á todos los que pagaban más- de 200 
reates, para dar ompacion á lo t breceros, y 
aun uua comision de p¡ropíataríos se presentó 
al alcalde, comprometiéndose á emplear á  los 
que no tuviesen trabajo; ol alcalde contestó 
que él lo qne qveria era tener partido eoi  ̂ las 
mi.sas, visto lo cual acnlicron en queja los 
agraviados á  la diputación provincial, quien 
calificando de exacción ilegal el hecho, m an­
dó ol tanto  de culpa a l juzgado y devolver á 
sus dueños las cantidades exigidas, cosa que 
aun no ha  hecho el ayuntamíonto. Á posar de 
la lección que díd á 'e s te  municipio la  dipu­
tación, el liberal ayuntamiento hizo otro re-

Sarto para  la redención do mozos correspon- 
ientes á la  qu in ta  del 69, cuyo acuerdo fué 

tam bién desaprobado y  repuesto por la  dipu­
tación, pero sin que á la  hora presente se ha ­
yan  devuelto las cantidades ilegalmente re ­
caudadas.

No fueron estos los últimos escándalos; eu 
e l verano de 1869, llamó el benemérito alcal­
de da Fuenteovejuna á algunos hacendados y 
Ies dijo: sque si no despedían á los foraste­
ros que tenían trabajando , que no respondía 
de lo que pudiera sobreyenirles;» y  en efecto, 
á un propietario, á  quien se le ocurrió dar t r a ­
bajo á dos parientes suyos que de otro pueblo 
habían venido ea busca de trabajo, le destro ­
zaron uu olivar, sin que se descubriera el 
autor ó autores del atentado.

P ara  coronamiento de esta obra, con motivo 
de las elecciones se prometió á los vecinos ex­
propiar las tierras cercanas a l pueblo, para 
recreo y  aprovechamiento de sus moradores; 
llegóse hasta señalar las porciones de tierra 
que habían de expropiarse, y desam parada la 
propiedad particular de toda guarda, perm i­
tióse, en trar ganados, hacer co rtas , cojer 
frutos, y  ea fin disponer como de país con­
quistado. La G u a riía  civil presentaba á la 
autoridad los delincuentes’; pero estos eran 
enviados á su casa. Estos atropellos de la 
corporacion municipal, con otros que no enu­
meramos, porque los principales quedan ex­
puestos, han  producido por natural consecuen­
cia los escandalosos desmanes cometidos en 
Fuenteovejuna en los dias 18 y 19 del próxi­
mo pasado Enero, por una m ultitud de yun ­
teros que se arrojó á  roturar los agidos pati- 
neros del común, las paradas y  cordeles que 
antes se habían respetado, acabando por re- 
>artirse la dehesa de los Silleros, propia de 
). Gerónimo Gutiérrez Ravé, quien de este 

modo ha visto usurpada su hacienda.
Estos hechos que en resúmen hemos toma­

do de la  citada exposición, dicen por sí bas­
tan te  más de cuanto pudiéramos encarecer 
nosotros. Nuestras viejas predicciones se van 
cumpliendo, y  lu peor es que los conserva­
dores no se dan á razón ni abren los ojos. 
Peor para ellos, que no tardarán  en llevar su 
merecido.

SUCESOS DE BARCELONA.

L a Gaceta ha  dejado de publicar su acos­
tumbrado parte  de la capital del Principado, 
sin duda por considerar concluidas las esce­
nas de sangre y petróleo que á presencia de 
las autoridades han tenido lugar on aquella 
culta poblacíoü. En cambio los periódicos 
locales nos dan a lgunas noticias de lo ocur­
rido el miércoles 3 1 , en que ¡vergüenza da 
deeirlül se repitieron los incendios del dia an ­
terior, sí bien solo en los restos del mercado 
de ceñios, restos respetados por las llamas 
de la  víspera.

Pero oigamos al D iario  de aquella ciudad:

«Durante todo el dia de ayer reinó en el recin­
to de Barcelona completa tranquilidad. Por la 
mañana un grupo de gente se dirigió al mercado 
de cerdos, cerca del puente de los Angeles, y 
acabd de quemar la parte do tinglado que habia 
quedadlo intacta. Al anochecer ocupóse militar­
mente la plaza de la Constitución, colocándose 
un canon de montaña en cada boca-calle de las 
de la Libertad y l ,  y centinelas en todas
las avenidas que no p rmiueron que nadie atra­
vesara dicha plaza. Además de las fuerzas de 
Guardia civil acuarteladas en las Casas Uonsis- 
toriales y del reten de costumbre en la Audien­
cia, habia algunas compañías del batallón de ca­
zadores de Ciudad-lioango y un escuadrón de 
cazadores de Ciballeria, una sección del cnal pa­
trullaba por las calles inmediatas á la plaza. Por 
la noche casi todas las tiendas de la calle de la 
Libertad y Jaime I estaban cerradas, circulando 
muy poca gente por dichas calles.

A lus ocho de la nocho las fuerzas de la plaza 
se desplegaron por las calles inmediatas hasta 
dejar circuido el perímetro de la ciudad romana, 
pues desde la plaza Nueva á la del Regomir, y 
dejíde la del Angel á la calle de Aviñó no se per­
mitía que persona alguna atravesara hácía la 
plaza de la Conatitucion. El resto de la pobla­
ción, si bien parecía tranquilo presentaba un as - 
pacto alarmante. Poca gente discurría por las 
calles; sin embargo, los cafés estaban abiertos y 
loa teatros funcionaban. Ea ol Principal donde se 
daba <La fiaría de laa muierea» y el baile «La Fla­
ma,» habia media entrada. En el Liceo era esca­
sísima la concurrencia.»

La Convicción añade algunos curiosos por­
menores a l precedente relato:

«Las patrullas de caballería contiauaron re­
corriendo durante todo el día de ayer las afueras 
de la ciudad. Veníase diciendo que se prepara­
ban para la noche escenas parecidas á las de an­
teayer, aunque más sangrientas todavía. Tal vez 
por esto se tomaron grandes precauciones por 
parte de la autoridad militar, siendo una de ellas 
la de ocupar diferentes fuerzas del ejército la 
plaza de la Constitución á las seis y cuatro de la 
tarde, sin permitir á los paisanos ni siquiera 
atravesarla, A esta hora sonó un tiro hací i el 
estremo de la calle de la Libertad, dando una 
batida la caballería situada en la citada plaza. 
Cerráronse casi todas las tiendas, y todo el mun­
do empezó á correr, temiendo ser víctima de los 
disparos de fiisil. Poco despues volvió á reco­
brarse alguna calma, continuando las cosas en 
tal estado, si bien que siguiendo las tropas ocu­
pando militarmente varios puntos de esta capi­
tal, como son las plazas de Palacio, Nueva y Re­
gomir, frente la Catedral, calle de la Liber­
tad, etc.

A la sd iea la  agitación iba cr.'cíendo, notán­
dose muchos grupos en la Rambla, especialmen­
te por la parte da la plaza írente al teatro Prin­
cipal, grupos constituidos en su totalidad por 
caDalloros de decente porte. Hubo varias corri­
das á consecuencia de decirse que se habían dis­
parado algcnos tiros. Todas las tiendas están 
cerradas y la poblacion presenta un aspecto im­
ponente.»

Independencia, diario republicano, se 
aprovecha de los sucesos de aquella población 
y on especial da la  descarga hecha á los g ru ­
pos para repetir m utatis mutandis, lo que los 
periódicos oposicionistas de Madrid, dijeron 
contra el Gobierno loi días siguientes a l  fa ­

moso 10 de Abril, y  aun llega á llam ar aoché 
de Santa M artina fa del día 30 á ejemplo de 
la  o tra  conocida por la de San Daniel.

E l mismo periódico dic« que i los muertos 
fueron por fortuna sólo dos, el uno descono­
cido, de veintitrés años, y  con trago do me­
nestral; el otro, campesino, fúsaba en los 
cuarenta, y  se supoua que períenecia a l ve­
cino barrio de HostaíVanchs.

Los municipales no tuvieron baja alguna, 
según el citado periódico, el cual declara qne 
la  guardia civil no disparó un solo tiro; des­
miente á La Imprenta, que habia dicho que 
los grupos habían iniciado la agresión, y  re ­
fiere, por noticias qus se le habían  comuni­
cado, que la  gnah iia  de voluntarios d® T a r-  
garona empezó á cargar loa fusiles, no dice 
en virtud de qué órdon; pero que el jefe de  
este cnerpo, Sr. Surroca, que iba vestido de 
paisano, tuvo á bien impedirlo.

^ í  el alcalde ni el ayuntam iento dimisio­
nario se habían  presentado, razón por la  oaal 
el gobernador, haciendo veces d e l primero, 
dló el jueves posasíoa al nuevo ayun ta ­
miento. Atribúyese á este el propósito de su­
prim ir la  contribución de consumos y  desar­
m ar la  guardia municipal. Pero á ju z g a r  por 
el diario que da  .la noticia, no dudamos en 
tenerla por sospechosa.

E ra  de rigor que la  autoridad civil dirigie­
se á los barceloneses la palabra con motivo 
de estos acontecimientos, y  así lo h a  he ­
cho. E n  la  alocucion, que no es por cierto 
modelo ni mucho menos de escritos da esta 
c lase, el gobernador deja sentado que la 
agresión partió de los grupos. La misma a u ­
toridad habla  publicado un bando da escasa 
importancia, en que se encarga , entro otras 
cosas, á la  guard ia  civil y  demás delegados 
del gobernador, que «todo ciudadano que 
sepa ó presienta a lguna confabulación ó

Slan  para  perjudicar las personas ó bienes 
e sus convecinos, lo denuncie al á je n te  

de la  autoridad qne se halle m ás próximo.» 
Seria de desear que laa au to ridades, ya 
que no fuesen verdaderas notabilidades en 
el difícil arte da gobernar los pueblos, su­
piesen al menos redactar sus acuerdos en 
términos que no repugnaran al sentido co­
mún. Añadamos, sin em bargo, en descargo 
de las autoridades barcelonesas, que consi­
guieron librar de las llamas el m atadero p ú ­
blico, am enazado de incendio el dia 31 por 
un grupo de muchachos, que han  sido ios 
primeros petroleros de la culta capital del 
antiguo principado.

Anoche publicó La Correspondencia el s i-  
gniento despacho, que dice recibió el Gobier­
no á  la  u n a  de la  tarde de a y e r :

« B a r c s l o n a ,  2 . — Ha desaparecido hasta el ú l­
timo vestigio de perturbación en el órden públi­
co. Kn la tarde y a noche anterior, Barcelona ha 
estado como de costumbre; abiertos todos los 
comercios, las calles llenas de gente y la vida 
normal restablecida en todas partes. Contando 
con el permiso de V. E., este será el último des­
pacho que le dirija relativo á este asunto.

Sin novedad en toda la provincia.—Iglesias.»

Al decir de los diarios ministeriales, el se­
ñor González Alegre h a  desempeñado el di­
fícil cargo de gobernador de Madrid á  pe­
dir de boca, y  g rá tis  por añadidura. Esto su­
puesto, ¿nos querrán decir esos pe.ríódicos 
á qué ley de conveniencia pública obédeco la  
sustitución del Sr. González Alegre por el 
Sr. Albareda, que a l parecer está ya  decreta­
da? ¿Tanta necesidad había  de ha lagar á  loa 
fronterizos? ¿En tan  poco se tienen el desin­
terés y los buenos servicios del actual go ­
bernador de Madrid, enaltecidos por la  pren­
sa ministerial? ¿Hemos de acabar a lguna vez 
da ju g a r  con los empleos y  los empleados sa ­
crificando al contentatñiento de las fracsíonea 
políticas lo que debiera tener por único obje­
to  el mejor servicio público?

Solo cnando acabemos con el liberalismo, 
nos veremos librea de tan tas  y  tan  pequeñas 
miserias.

L a  Correspondencia, sin embargo, da  á  en­
tender que por ahora no hay nada sobre cam­
bio de gobernador de Madrid.

E l Gobierno tiene por lo visto empeño de ­
cidido en desmentir que los Sres. Montemar 
y  Fernandez Jimenez no se entienden. No 
contento con haberlo negado por boca de i a  
Prensa, vuelve á  hacerlo por boca de L a  Cor~ 
Tfspondencia.

Trabajo perdido: el P apa  y Víctor Manuel 
representan ¡deas é intereses diametralmonte 
contrarios, y  los que hacen las veces del Go­
bierno español cerca del uno y  del otro no 
pueden estar conformes en nada si han  da 
hablar con sinceridad, respeetivamente, en ei 
Vaticano y  alQuirinaí.

Ai decir de los periódicos ministeriales, los 
sucesos de Barcelona no han tenido m is  im ­
portancia que los ocurridos encarecidos casos 
aa otras ciudades. Sin embargo, en Barce­
lona se h a  hecho uso por vez prim era del pe­
tróleo para  incendiar los edificios públicos. 
Pero ¿qué im porta aso,' n i qué im portan las 
desgracias personales ^ r a  los partidos revo­
lucionaras que han  estado años enteros a tn r -  
diéndonos con lamentaciones por los insigni­
ficantes sucesos de la  noche de San Daniel? 
Señores políticos, un poco más de consecnen- 
cía no estaría de más en vuestra conducta. 
E n  otro caso corréis el riesgo de haceros in­
soportables á vuestros propios parciales, que 
se toman el trabajo de discurrir on pfHjaito 
por su cuenta.

E l Argos aconseja á Sagasta que no admi­
ta  á ningún converso del radicalismo sin exi­
g irle  pública retractación de sus errores.

¡Qué bian se conocen los revolucionarios 
á  sí propios!

Dice L a  Crónica de París que Aldama ha  
mandado á E spaña dos millones de reales, 
destinados á sostener la insurrección da Cuba, 

Aldama lo entiende.

Continúan los fronterizos empeñados en que 
ha  de haber crisis, y  Sagasta en que no ha 
de haberla.

Pues la  habrá.

P regun ta  L a  Política:
«¿Cuándo se publica la circular del conút^ m i-
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ttisterial de elecciones? Ayer ^parecía ultimada. 
No creemos qTied.’^ e s  hayan sni^idó diflculta- 
dea. Paro, para acallar las murmuraciones, bue­
no seria que se diese á luz cuanto antes.%

¿E sas tenem os?
_ E l  mismo periádico p resen ta  tam b ién  divi­

d idos á  los radicales en  p u n to  á  coaliciones. 
B aenos son ellos p a ra  detenerse  en escrúpu ­
lo s  sem ejantes.

E l  A rg o s  «ha resnelto  co rta r  todo ^ n e r o  
d e  relaciones públicas»  con L a  F e r M ia ,  «en 
v is ta  d e  ia  a c t i ta d  cad a  d ia  má,s p rocaz  é  in ­
solente» de ? s te  periódico.

M y r satisfecho se verla  el S r. A ogalo  con 
que  S I  A rg o s  Je c a s t ig a ra  coa • la  m ism a pe­
n a . P orque el diario  fron terizo  no d e ja  a l p o ­
b re  m inistro  d e  H ac ienda de la  p u n ta  de la 
p lum a. Y sao q ae  pasa  por m in iste ria l. H é 
aq n í e l último, carino qjae le hace:

«Según dice un periódico, la  desdlcliada ope­
ración López, de que tan to  se ha ocupado estos 
dias la prensa, fuá concertada y  conveuida ex- 
cluaivamentepor el aeñor m inistro de Hacienda, 
no teniendo da ella conoeimiento el Tesoro hasta 
el momento de ponerse en ejecución. En cambio 
también se nos aseg^ura que gracias á la  direc­
ción del Tesoro ha podido deshacerse s a  nego­
ciación y  recog^er las letras irreflexivamente e n ­
tregadas.

Ahora comprendemos por qué no h a  sido ad ­
m itida la  dimisión al director genarál del Te­
soro.o

U n a  m u estra  m ás de l le n g u a je  de loa r a ­
d icales á  los pocos m eses de h ab e r  sido p r i ­
vados del m ando:

«Hoy oomienza á  ej&rcer sus funciones, dice E l 
u n  numeroso y  brillante cuerpo de 

policía secreta que se ha estado organizando con 
el mayor aigilo.

Es un gasto inú til, Sr. Sagasta.
. E l dia sn  que las conculcaciones, la  provoca- 
cion y  las vioieBcias nos arrastra ran  á extremos, 
que ojalá no fueran necesarios nunca; el d ía  en 
que viéramos atropelladas laa Iw es y.mistiflcado 
el sufragio universal, declararíamos la ^úeiTa 
enviando una embajada que señalara el sitio y 
la  hora.»

T a l es la  v ida de los pueblos librea.

H abiendo dicho un  periódico q ue  la  m uerte  
de L a  C onstitución  e ra  u n  triunfo  p a ra  e l se ­
ñ o r S ag as ta , costéstale  L a  T e r tu lia  en estas 
la ie r in tia a s  frases:

*La OoHsíiiMioH se retira, porque queri» lo 
que nosotros queremos y aun algo más- Hé ahí 
el triunfo del Sr. Sagasta. ,

Lo comprendemos; ese algo más que á nos­
otros nos contraría, perjudica o t r ^  cosas que es­
to rban  en el camino que está abriendo m isterio­
samente á ciertás aspiraciones, contra laa cuales 
ha  fallado j a  la opimon públieapor medio de su 
órgano m ás autorizado; las CdrtQS Constitu­
yentes.»

E s te  suelto  h a  debido red ac ta rse  en  el 
c la b  de la s  C arre tas, á  jo z g a r  p o r  la  sub li­
m idad  de l concepto y  por la  g a la n u ra  y  c la ­
r id ad  de la  frase.

H an  em pezado en  e l P a r lam en to  de Mu­
n ic h  io s  deoates sobre la  acusación  p re se n ta ­
d a  por e l señor Obispo de A ugaburgo contra 
M. L u tz . m inistro  de C u lto s , de la  cua l y a  
hem os aado  cu e n ta  á  nuestros lectores. Si 
siem pre ea in teresan te  h a b la r  de estos a s u n ­
tos, t a n  d irec tam ente  relacionados con la  
sue rte  de l ca tolicism o de E u ro p a ,  aho ra  que 
tenem os en  E sp añ a  Gobiernos que, y a  fo ­
m entando e l cism a en  la ju r isd ic c io n  c a s tr e n ­
se, y a  invad ien to  atribucio iies ec lesiásticas 
con la  revindicacion de u n  p a trona to  qu e  en 
m a n era  a lguna.les corresponde, deiconocsn  la 
d iv ina m isión de la  Ig lesia  y  t r a ta n  de coar­
t a r  sn independencia, es provechoso y  puede 
servirnos d e  estím ulo  y  enseñanza , qu e  e s te ­
mos a ten to s  á  la  lu c h a  que en o tros países sos­
tiene la Ig les ia  con lOs G obiernos revolucio­
narios.

E l  m inistro  L u tz , favoreciendo los planes 
de los viejos caiólicos, viene á  reconocer dos 
Ig lesias  en  e l pa ís , y  a trib u y e  a l gobierno 
poderes eclesiásticos. E l Obispo de A u gabur- 
go  le  h a  acusado en  form a a n te  e l  P ar lam en ­
to , y  la  comision h a  encontrado  razonadas laa 
quejas del P relado . E n  la  sesión de l 24 del

S"asado, el p rim er p residen te  de la  C ám ara, 
octor Rouland, pronunció  con este  motivo 

n u  no tab le  d iscurso , acusando  a l  gobierno de 
fom entar la  pertu rbac ión  en la  I ^ e s ia ,  reco­
nociendo dos Ig lesias cató licas con derechos 
legales. Se t r a ta  d e -sa b e r  si un  Sacerdote, 
excluido solem nem ente de l a  Ig lesia , exco­
m u lgado , puede perm anecer a l  fren te de una

{larroqii! i, porque as í p lazca  a l gobierno. E n  
a  Ig lesia , m ás qu e  en ol ejército , ex iste  un 

órden severam ente gerárg ico .
E l  orador hab ld  luego de la  ordenación sa ­

c ram en ta l, de laa form alidades p a ra  la  inves­
t id u ra  d e  lo s  cura tos, la  prom esa de obedien­
cia , e l ju ram en to  del Concilio d e  T reu to , to ­
do lo cua l es derecho canónico reconocido por 
e l E stado . E n  M unich h a  habido  un Párroco 
que despues d e  h ab e r  cum plido todo esto , se 
fia puesto en  rebelión co n tra  su Obispo y  ha 
soliv iantado á  p a r te  de ana feligreses. E n  vez 
de abandonar la  parroqu ia  se obstina en  p e r ­
m anecer a l fren te do ella, y  rebelde a l  .dogma 
d e  l a  infalibilidad, excom ulgado con arreg lo  
á  la s  leyes canónicas, es sostenido por el m i­
n is tro  d e  C aitos, erig ido en  Pontífice.

A  consecuencia de estaa acuaaciones se de* 
ba tió  sobre la  Infa lib ilidad, sosteniendo el 
ex -m in is tro  H oerm ann que ea necesario el 
\ilacet p a ra  la  publicación de loa dogm as de 
fé, y  que, por lo tan to , e l  Obispo de A u g s-  
b u rg o , y  no el E atado , es quien  h a  infringido 
l a  Constitución. De a q u í deducía  que el P á r ­
roco rebelde debe ser protegido.

H ab la ron  sobre e l mismo asunto  o tros di-^ 
pu tados, quedando  la  caestion  pendien te , no 
s in  que loa católicos h ic ie ran  ver que e l pla ­
cel ea absurdo, y  q^ue el Concordato de Í817 
no  reconoce a l G obierno ese supuesto de­
recho .

E u  P rua ia  h a n  em pozado tam b ién  los de­
ba tes  aobre los proyectos do le y  elaborados 
en  daño  de los católicos. E l  Sr. Y alk , adce- 
sor del m in istro  d e  cu ltos, M iihler, qu e  los 
form uló p o r la  inspiración de B ism ark , no 
m u e s tra  m q o re s  disposiciones q ue  su  an te ­
cesor. E l  m ovim iento an ti-ca tó lico , p a ra liz a ­
do a lgunos in stan tes , v a  en  aum ento , y  los 
poderes enem igos de la  Ig leaia  no tienen en 
c u e n ta  los derechos de sus aúbditoa ca tó li­
cos y  las inviolablea p re ro g a tiv as  de ia  socie­
d a d  religioaa.

Loa com bates serán  c a d a  vez m ás ard ien ­

te s , y  en  B av ie ta , donde g rac iaa  a l patrio tis ­
mo d e  loa ca tó licos, la  o b ra  d e  prusificacion 
ad e lan ta  m inos d e  lo qu e  qu iere  e l conde de 
B ism ark , la  Ig les ia  te n d rá  que sufrir r u ­
dos golpes. Más d e  2,000 m ensajes se h an  
presen tado  co n tra  la  ley  re la tiva  á  ia  secu la ­
rización  é inspección de la s  escuelas, y  sin 
em b arg o , el Gobierno parece  resuelto  á  lle ­
v a r la  ade lan te .

Lo q ue  d e  este  ciego encono a l Catolicismo 
puede sobrevenir, no es posible prevenirlo; 
pero es indudable q ue  B av iera  ae re se n tirá  po­
derosam ente d e  el 0 .

E l  m anifiesto del conde de C liam bord ea 
a labado  por to d a  la  p ren sa  fraueesa, que, si 
le jüT g^  d e 'd iv e rs o  modo, feCOhoCe unán i­
m em ente e l ca rác te r  noble, leal y  firme que 
insp ira  las declaraciones de aque l notable do­
cum ento. Gomo de tes tigo  d e  m ayor excep­
ción, copiam os de L a República , periódico de 
G am b e tta , lo qu a  sigue:
. .«El conde de Chambord e.q la monarquía. No 

hay más rey que él. F uera de él, no hay más que 
iñírigantes, criminales, ia trusos ó necios, y E n ­
rique de Borbon, eu la leal sinceridad de su alma, 
hace bien en decírselo á  todos loa que sueñan 
con restauraciones ilegitimas. Su sencillo y  re­
suelto lenguaje acabará por destruir la astucia 
de unos y  desconcertar la  audacia de otros, y con 
ello habría hecho á Francia un  servicio no pe­
queño.»

E xcusado  es dec ir que e l ó rgano de G am ­
b e t ta  dice q ne  no reconoce m onarcas n i de­
recho m onárquico; pero por lo mismo es de 
m ás precio su confeaion.

E l  conde d e  C haníbord  tiene en 7 ra n c ia  
e l cariño  y  en tusiasm o d a  m uchos y  e l respe­
to d e  todos.

Con e l tí tu lo  de «N uestra  p ro testa ,»  escri­
be L a  P rensa  un  a r tícu lo  en  con tra  de los 
«A gravios a l  partido  rad ica l,»  expuestos por 
E l Irnparcia l con poco entusiasm o m onár­
quico. E l  resum en  délo  qne dice e l diario sa -  
g as tin o  es el s ig u ie n te : ,

«En resumen, Bl Parcialete y el Sr. Echega- 
ray, las notabilidades y  los soldados de fila del 
partido radical, todos dem uestran que si su d i- 
naatismo puede mantenerse intacto al calor del 
presupuesto, no puede en cambio resistir laa 
pruebas de los dias de adversidad.

Ya lo saben los hombres de todos los paj-tidos, 
ya lo sabe el Gobierno, ya lo sabe el país: el ban­
do radical es monárquico, si se le concede el usu ­
fructo perpetuo del poder, y  si no, no.

Protesten, pues, contra esa familia errante de 
mercaderes, los que condenan las' subastas de 
las ideas. Nosotros protestamos enérgicamfinte, 
y pedimos p a ra la s  conciencias dúctiles y  los 
aventureros políticos, como los radicales, la  re­
probación unánim e y la santa condenación de las 
gentes honradas.»

Lo miamo, ex ac tam en te  lo m ism o qu e  los 
rad icales d irían  y  ha rían  loa conservadores si 
se viesen alejados del p resupuesto . Df^jense 
unos y  o tros d e  vanas p ro te s ta s , que todoa 
sabem os á  qué atenernos.

Leemos en  L a  In d e fe n d tn c ia  EspaTwla:
«Es verdad que. confesáis que teneís derecho á 

iiacer propaganda, y  que, apoyados en los dere­
chos individuales, poaeis conspirar á mansalva, 
«y mucho m ás en el terreno pacífico délas ideas;» 
pero sabed que el Gobiernu de S- M. el rey don 
Amadeo I «tiene el bieldo (*n su roano y  limpiará 
bien su  era, separando el trigo  de la  paja,» segim
la frase evangélica, y  entonces........  vtXelligexli
pavea.»

Pues cuidado con ec h a r  roncas, que no es­
tá n  laa coaaa p a ra  hacerse  del m atón y  del 
guapo . E n  cuan to  á  lo de la  pa ja  y  el trigo, 
suponem os que poco se rá  el tr igo  que te n g a  
que se p ara r , y  qu e  casi todo lo que te n g a  en 
la  e ra  será aprovechable.

L a  Epoca, lóg icam en te  en verdad , dice que 
e l  p rincip io  de la  irresponsabilidad, que es 
u na  de las no tas de la s  m onarqu ías  con s titu ­
cionales, lleva á  la  condenación de todo acto  
de rebe ld ía  co n tra  el m onarca , y  por consi­
gu ien te  á  la  condenación del alzam iento  de 
S etiem bre. Conviene TSl Im p a rc ia l con L a  
E ‘̂ o a  p a ra  deducir que, puesto que ta l  doc­
t r in a  lleva á  ta le s  conclusiones, la  doctrina 
así en tend ida  es absurda.

Nosotros creem os tam b ién  que es absurda, 
que es co u tra ria  á  la  ley  d e  na tu ra leza , y  co­
mo lo a n t i -n a tu ra l  y  lo  absurdo  no pueden 
prevalecer porque nad a  valen  la s  teo rías con­
tra  la  fuerza  de laa cosas, por eso á  despecho 
del apo tegm a constitucional, se  destronó á 
doña Isabel sin  perfecto derecho revoluciona­
rio, se  d es trona rá  el d ia  que á  unos cuantos 
am biciosos les p la zc a  á  todos los reyezuelos 
constitucionales y  dem ocráticos. Pero con­
venga E l  Im p a rc ia l  en  que es tam bién  ab ­
surdo, m onstruosam ente  absurdo  proclam ar 
el principio, p a ra  da d istingo en d istingo  ne­
g a r le  despues, q ue  es lo que hacen  los rad i­
cales, y  q ue  no es n i u n  sistem a donde e l s í y 
el nó se en lazan  con la  ló g ica  del raciocinio 
progresista .

Ser y  no aer ireesponsable 6 inviolable, ea 
j u g a r á  loa dcapropósitos.

Dice E l P ite ilo , q ue  m al h ace  D. Amadeo 
en fiarse de los conservadores, que exp lo ta ­
ron e l trono  de d oña  Isabel, y  luego, loa que 
no !a  derribaron , la  abandonaron  en e l  peli­
g ro . T iene razón  E l Pueblo-, pero no por eso 
concedem os q ne  D. Amadeo pueda fiarse de 
otroa; todos es tán  á  sa c w  lo que puedan; y  
en viendo el fondo á  la  bo lsa ......

Dice L a  D iscusión:
«El general D. Manuel da la Concha visita 

ahora diariamente a l duque de la Torre.
Nos parece quc.D. Amadeo d ^ é  estar m uy sa- 

iísfeoho ae las Dueñas telaeioiícÁ^ue existen hoy 
entre ambosgenerales.»

Conformes.

, D ice E l  U niversa l, que á  la  reun ión  de los 
conservadores en el Senado solo asistieron  56 
ex -d ipu tados da los 191 qua votaron a l d u ­
q ue  de Aosta. M edrado es tá  e l que tiene que 
apoyjirse, como se apoya la  situac ión , en 
tantos  am igos. Si esto  h a  perdido en  u n  año, 
nad ie podrá  n e g a r  que e l  negocio corre que 
vuela.

E l  Itnparc ia l, q u e  oree conocer la  causa  de 
la  tísia que va m a tan d o  á  L a jb e r ia ,  escribe, 
á  propósito de es ta  enferm edad, lo qua sigue: 

«Ya lo aabee lS r. Sagasta y  a/jíuíe» más que 
el Sr. Sagasta. De ta l manera repugnan al país

ciertas farsas; ta l descontento le producen laa 
evalucioius políticas; tales temores surgen tan 
pronto como estes evoluciones ae conocen en los 
puebloe que n i el poder m inisterial basta para 
contenerla dispersión de los suscritores.»

E n  es tas  cua tro  líneas h a y  un  alguien  qiw 
vale un  mundo. S I  Im parc ia l ge v a  tom ando 
y a  m uchas confianzas con cierto  elevado 
personaje, que vive en c ie r ta  h e rm osa  p laza , 
y  a l cua l t r a t a  y a  de alguien.

Leem os en E l  Eco de España:
«Parece qua á consecuencia de haber recibido 

una condecoracion el dueüo del café la Iberia, y 
haberse declarado por ende sagastino puro, los 
radicales han tomado la grave determinación de 
trasladar sus reales al de Fornos.

Sabedores los sa jastinos de esta famosa re ti­
rada, han acordado perseguir á los zorrilliatas, 
sembrando de cruces los establecimientos pú ­
blicos, desde el ñw tuoso .w íaaraití liasta la  h u ­
milde taberna.»

No teníam os no tic ia  de e s ta  nuev a  gracia, 
que tieue  n n  a ire  dem ocrático  da l mejor 
guato . D entro de poco, por no h ab e r lib e ra ­
les á  quienes c o lg a r  condecoraciones, h a b rá  
qne  re p a rtir  las crucea en la  casa  de fieras.

Leemos en  n n  periódico:
«Según parece, se ha dado órden para que un 

empleado del Tribunal Supremo se suscriba á to ­
dos loa diarios de oposicion, á  ñn  de que estos 
sean entregados á uno de los abogados fiscales, 
el cual deberá dar cuenta á quien corresponda de 
lo que halle censurable, á  ta l le  parezca.»

L a situación se v a  haciendo por m om entos 
unionista. Dentro do poco no quedarán  en 
E sp añ a  ni rastro  de los derechos indiv idua­
les, á  no ser porque p a ra  ese tiem po es más 
qne p robab le  que la  decoración h a y a  cam ­
biado.

Tenem os e l sentí m iento de anu n c ia r  á  nues­
tros lectores qua el m anifiesto de la  J u n ta  
C en tra l ca r lis ta ,  en que ae aconsejaba la  r e ­
sis tenc ia  a l pago  de las con tribuciones, h a  
sido denunciado.

FiU otro lu g a r  h a b rá n  visto n u es tro  lecto ­
res  la  exac ta  reaeña de la  reunión celebrada 
ayer en e l Circo de Prico , y  deapues d é  ella 
nad a  nos queda que decir. E l  g u a n te  es tá  a r ­
rojado á  U. Amadeo; los radicales rom pieron 
allí con l a  m onarqu ía  hech a  an sus fábricas, 
lo cua l no debe escandaliza r n i sorprender a 
nadie. Loa rad ica les  es tán  en su derecho, d a ­
dos los principios revolucionarios, a l d ec la ­
ra rse  enom igos de la  d inastía  saboyana. L a 
tra je ron  sin m ás qu e  porque as í creyeron  h a ­
cer negocio; ven q ue  y a  no les conviene, y  
quieren  que se v a y a  por donde h a  venido. 
Tam poco ticae n  derecho p a ra  escandalizarse 
como se escandalizan  loa aagaatinoa y  co n ­
servadores, porque si ellos es tán  con D. A m a­
deo, es por lo que puedan  sacar. D erribaron á 
doña laabel porque no les daba em pleos y  
ca rta raa , y  t r a ta rá n  de derribar á  D. Amadeo 
cuando y a  no les qneda esperanza de seguir 
m edrando.

E l m onarquism o de Ruiz Zorrilla , de R lve- 
ro , de M artos, e tc . ,  e tc . ,  e ra  condicional; era  
u n  m onarquism o de circunstancias; e n su  sen ­
t i r ,  se  h a fa ltad o  á la s  condiciones; la s  c ircu n s ­
ta n c ia s  h a n  cam biado, y  los rad icales dejan  de 
se r m onárquicos. Sólo e l S r. Moret no acabó 
de dec lararse , como que te n ia  ciertos e sc rú -
puloa; pero fué ta n  ti )io, ta n  tibio su fervor
dináatico, que no h a  debido co n ten ta r  m ucho 
en  c iertas  e levadas esferas.

Se ea tá  cum pliendo lo que hem os dicho 
h ace  mucliü tiem po. E s ta  declaración de 
g u e rra  á  la  d in as tía  que los liberalea hab ían  
proclam ado, te n ia  que venir necesariam ente . 
A hora  son loa zo rr illis ta s ; m a ñ a n a , m uy 
pronto, se rán  qu izá  los sag as tin o s , y  en to n ­
ces sucederá  lo q ua  nadie, abso lu tam ente n a ­
die puede ev ita r  que suceda.

A p esar de lo qne decimos en otro lu g a r , 
sobre haberse  denunciado la  hoja volante qn« I 
pub licaba  e l M auiñeato de la  J u n ta  C entral 
ca tó lico -m onárqu ica  á  loa españolas, hem os 
procurado inform arnos de lo ocurrido ac e r ­
ca  de! p a r ticu la r,  r a su lta n lo  de n u es tras  n o ­
tic ias  que, en  efecto, a n tea y e r  fué denunciado 
el docum ento; pero que h a s ta  aho ra  n i se h a  
dado au to  de prisión con tra  los firm antes, co­
mo dice a lg ú n  porió lico , n i siqu iera se Ies h a  
llam ado á  dec la ra r.

A la  verdad , no creemos que el p roced i­
m iento paso ade laa te , porque en al M anifiea- 
to  solo se h ab la  de respeto á  la  ley  y  de r e -  
aistencia le g a l, sin q ue  ni rem otam ente  puede 
suponerse q ue  h a y  en  d icho docum ento  la 
m enor exc itación  con tra ria  a l e sp íritu  de la  
C onstitución del E stado .

Por fin, el Sr. T opete se h a  conform ado por 
lo visto con acep ta r  la  p laza de co n tra -a lm i-  
ra n te  de la  a rm a d a , á  lo c u a l ,  seg ú n  los p e ­
riódicos m in isteriales, se ro s ia tian  sus e sc rú ­
pulos.

L a (íaceta  do hoy  publica eu efecto la s  p ro ­
pues tas  de l a lm iran tazg o  p a ra  cub rir  la s  v a ­
can te s  ocasionadas por e l fallecim iento del 
a lm iran te  D. Casimiro V igodet, y  á  c o n t i ­
nuación los decretos del m inisterio  de M ari­
na, fecha  1." del corrien te, promoviendo al 
em pleo de v ice -a lm irau te  a l  co n tra -a lm ira n ­
te  D. Blaa G arc ía  d e  Q uesada y  López Pinto; 
y  promoviendo igua lm en te  a l  em pleo de con­
tra -a lm ira n te s , a l b r ifa d ie r  de la  a rm ada  
D. J u a n  B a u tis ta  T opeta y  C a rb a llo ,  con la 
an tig ü ed ad  de 2  de A gosto de 1869, y  a l c a -  
p ita n  de navio, de p rim era  clase , D. Ram ón 
T w e te  y  C arballo .

í o r  órden de la  m ism a fecha  se dec lara 
cap itau  d e  navio, d e  p rim era  clase, a l d e  se ­
g u n d a , D. D em etrio  de Castro M ontenegro  y  
Santiso, y  se prom ueve á  cap itán  de navio de 
seg u n d a  clase, a l cap itan  de f ra g a ta  D. V i­
cen te  V ial y  Sives; á  cap itan  de f ra g a ta  al 
ten ien te  de navio d e  p rim era  clase, D. A n to ­
nio V ivar y  G azzino; se  dec la ra  ten ien te  de 
navio  de p rim era  c lase  a l de s e g u n d a , don 
F rancisco  L iaño y  Fernandez Cossío, y  se 
prom ueve á  ten ien te  de navio de segunda 
clase , a l alférez de navio  D. F ernando  L oza ­
no y  G alindo.

Un diario fronterizo pida que se establezca en 
la  Puerta del Sol un  ÍKSpector_ especial que avíse 
inmediatamente que se publique algún escrito 
deniinciable.

Todo se pega an este mundo menos la hermo­
sura. Decírnoslo por que los fronterizos se van

haciendo casi tan tontos como !los progresistas.
Ya adelantaría el ministerio con poner un  ins­

pector especial de im prenta en la Puerta del Sol 
sí los ciegos van á vender sus hojas en el Prado 
ú  o tra  parte.

Decía el jueves alborozada L a PolUica:
«A la comida de m añana en Palacio asistirá 

buen núm ew  de señoras. Así no se echará de 
menos á los radicales,»

Vaya un modo de llam ar maricas á los rad i­
es!ca

Escribe La Correspondencia;
iParece 

y oDligar a
que ha |7 grande empeño en persuadir 

Sr. Topete á aceptar el ascenso á 
contraalmirante, que desde hace tres años le 
corresponde y que el eatá obstinado en rechazar, 
por una delicadeza que todos consideran exa­
gerada.»

Rxagerada delicadeza es en efecto en quien no 
titubeo para eebar á  rodar sus juram entos y 
romper, á consecuencia de su  incaliticable rebe­
lión, la  unidad del culto católico en España.

BiceZü Igualdad-.
«Ya tenemos un  fiscal de im prenta disfrazado; 

pues, según parece, se ha dado drden para que 
un  empleado del Tribunal Supremo se suscriba á 
todos loa diarios de oposicion, á fin de que estos 
sean entregados á uno de los abogados fiscales, 
el cual deberá dar cuenta á quien corresponda de 
lo que halle censurable 6 ta l le  parezca.»

No se apure el diario republicano. Esto no es 
nada para lo que ha de venir; esto en punto á 
libertad de im prenta equivale á lo que en té r ­
minos oucólicos significa la frase «hacer boca.»

Dicú E l Universal que el gobierno italiano ha 
negado al Sr. De Blas el gran cordon de la 
Anunzzíata para el Sr. Sagasta por no ser ís te  
personaje de prim era talla.

Y sin  embargo h a  dado al traste  con el aeñor 
Zorrilla. ¿Qué ta lla  medirá entone® el jefe de 
los radicales?

Dice La Epoca que diferentes generales, todos 
unionistas, y entre ellos los Sres. Echagile, Ser­
rano Bedoya, Ros de Olano y Cervino, visitaron 
el mie'rcolas al rey. La Epoca ignora el objeto de 
tales visitas. Lo mismo nos pasa á nosotros.

Nos han llamado la  atención las siguientes lí­
neas de La Epoca-.

Se ha discutido sobre sí el general Lersundi 
estaba ó no en París. Como no era urgente su  
viaje, pues solo le lleva el cuidado de asuntos 
particulares, y  h a  estado todavía indispuesto, el 
general Lersundi no se ha puesto además en ca­
mino, pero sua amigoa creen que el día 4 se ha­
llará  en la capital do la vecina república.»

Según E l Imparcial, parece ser que á conse­
cuencia dal meeting radical de ayer se ha hecho 
más posible la  modillcacion m inisterial, refor­
zando el Gabinete con elementos fronterizos.

La Gactta de ayer publica u a  decreto del m i­
nisterio de Fomento, autorizando á D. Antonio 
López y  compañía para la  construcción de un  di­
que de carena, ante-dique, m uellesydem ásobras 
que proyectan llevaf á cabo en los terrenos de la 
costa comprendidos entre el castillo de l la ta -

gorda y  el caño del Trocadero, en la bahía de 
ádiz.

Dice un periódico ( 
drán misioneros de 
con objeto de fabricair entusiasmo. 

Mucho frío hace,

ue es casi seguro que aal- 
a Tertulia para provincias

Ha comenzado á ejercer sus funciones un  n u ­
meroso y  brillante cuerpo de policía secreta, 
que se ha estado organizando coa el mayor si­
gilo- ____________________

Dice un periódico que uno de los proyectos del 
nuevo ayuntamiento es reorganizar la  Milicia, 
aunque cree que la  idea no llegará á realizarse.

Augura E l Tienpo  que el Sr. De Blas ha pedido 
á Italia  el g ran  cordon de la  Anunzzíata para el 
Sr. Sagasta.

E l éxito más lisonjero h a  coronado la negocia­
ción do nuestro Bism ark,'pues ha sido negada la 
gracia, por la sencilla razón Je que sólo obtienen 
ese honor los personales de primera talla.

El Sr. De Bles, que es tan  buen amigo del se­
ñor Sagasta, le ayudará á sobrellevar este desca­
labro, como le ayuda en todo.

En Málaga han circulado rumorea relativos á 
la anulación de las elecciones municipales de 
aquella capital, fundándose el gobierno en que 
no tiene autoridad bastante la municipalidad que 
las presidió.

CORREO DE HOY.

E l dom ingo de S ep tuagésim a recib id  el 
P ap a  en la  sa la  de l Consistorio á  600 ciuda­
danos rom anos de la  parroqu ia  de San V i­
cen te  y  San A tanasio . P resid ia  el párroco 
es ta  num erosa com ision, de l a  cua l form aban 
p a r te  sus m ás ilustres feligreses, en tre  otros 
e l duque d e  S o ra y  el conde Adolfo P ianciano. 
E l  P a p a  en tró  en  e l salón a l  medio d ia . A l 
v a r íe , todos prorum pieron en  ap lausos y  
aclam aciones, leyéndoae despues un  no tab le 
m ensaje, a l q ue  S a  S an tidad  contestó  en  es­
to s  t'^rminos:

«Los nuevos testim onioa de fidelidad y  de 
am or que casi d ia riam en te  recibo son un a  ao- 
lem ne p ru eb a  d e  la  protección de Dios h ác ia  
es ta  c iudad  y  sus h ab itan tes , q ue  no. los re ­
cuerdan  sem ejan tes desda que tienen  uso de 
razón .

» E n  e l E vangelio  d e  hoy, valiéndose Dioa 
de loa medios que acostum bra , en tre  edos el 
da la  parábola , nos h a  dado á conocer cómo 
el dueño  de la  v iña  envió á  los traba jadores , 
diciéndolesque si hubiesen  traba jado , hab rían  
sido pag ad o s  abundan tem ente .

L a v iña  es su Ig lesia ; los trab a jado res  ao- 
moa yo, vosotroa, y  todos loa buenos ca tó li­
cos. Dios nos h a  enviado á  es ta  v iña , y  d e ­
bem os t ra b a ja r la  p a ra  qne p roduzca su fru to ; 
p a ra  qua lo p roduzca con la  enseñanza d e  loa 
S acerdotes, con los conaejos de los padrea de 
familia, con la  obediencia d e  loa súbditos, 
con la s  órdenes de los superiores. Loa padrea 
de familia, en  estos tiem pos, m ás q a e  en  otros 
a lgunos, n eces itan  pedir á  Dios que en estos 
tiem pos funestos as is ta  co n  l a  d iv ina g ra c ia  
á  sus hijoa p a ra  lib ra rles  de laa asechanzas 
del enem igo , que ea el demonio, y  do los d e ­
monios encarnados que im punem ente  pasean  
por la s  ca lles da es ta  sa n ta  ciudad.

sÑ o désconozco cuán  difícil es e l  trab a ja r  
en  medio de es tas  dificultades; m ejor ae t r a ­

b a ja  en  d ias tranqu ilos. E n lo a  p resen tes t ie m -  
poa ae rinden loa brazos; ta n to s  son los obs­
tácu los, la  envid ia  y  las peraecuciones. H ay  
aqn í Ig lesia  p ro tes tan te , es tím ulo  p a ra  la  in ­
m oralidad: horribles ca rica tu ras  quo h ab lan  
co n tra  la  fé de Jesucris to . Pero debem os d a r  
por eso ^ fa n u s  victos?  No; non corenaU titr 
n is i q u i leg itim e  certaverit. L a corona de la 
inm orta lidad  sorá ta n to  m ás herm osa cuanto 
m ayores fa tig as  cueste  e l a lcanzarla .

».4.u¡mo, p n e a , queridos hijos. T rabajem os 
todos en es ta  v iña  da la  Ig les ia  de Dios, p la n ­
te ad a  por E l , r e g a d a  por la  sa n g re  d e  su 
U n igón itp j protfegid?,«gpnstarítemeute por su 
m ano. No, no se rá  jam ás  posible que a  im ­
p iedad, que aho ra  tr iu n fa  ea  Rom a, perm a­
n ezca v ic toriosa. E s ta  firm ísim a ro c a ,  sobre 
la  cua l Dios quiere qua es té  su  Ig le s ia ,  será 
lavada , p u rg ad a , pero despues Dios nos d a ­
rá  la  v ictoria.

» E n  verdad  que, tendiendo la  v ista alrede­
dor, no se vé esperanza, Pero h a y  una, y  c i  
es ta  ag itac ió n  un iversal de los hom brea, qne 
querían  volver á  laa v ías de l bien. S ienten  
necesidad de p a z ; necesitan  saUr de esta  to r ­
bellino  revolucionario ; n eces itan  se r libros 
en  e l  cum plim iento  de sus m ás sa g rados d e ­
beres. E s te  sentim iento  y  eata necesidad  son 
cad a  vez m ás generales, y  esperam os que 
v en g a  p ron to  el d ia  en que h a y a  g ra n  tra n -  
qxtilidad.

»O tras cosas os d iria  s i m i lig e ra  indispo­
sición no m e c a u sa ra  todav ía  a lg u n a  m oles­
tia ,  T erm ino dándoos á  todos y  á  vueatraa 
fam ilias m i bendición. R uego á  í)ioa que sos­
te n g a  m í brazo en el m om ento en q ue  le alzo 
h ác ia  é l p a ra  bendeciros. (A qu í'e l P ap a  ae 
sintió conmovido, y  sns ojos, como los de to ­
dos los p resen tes , se cubrieron  de U grim as.'i 
Mis brazos, cansados y a  por la  e d a d , neco- 
s itan  se r sostenidos como los d e  Moisés, O ja­
lá  es ta  bendición descienda sobre vuestros 
corazones, y  au m en te  eu ellos la  firme con­
fianza en Dios, y  ba je  sobre vuestros hijos 
m anteniéndoles fieles á  sus deberea.

»Benedictio D ei, etc.»

Todoa los c irc u n s ta n te s  se  arrod illaron , 
p rorum piendo despnes en en tu s ia s tas  ac la ­
m aciones a l P apa.

U L T IM A  HORA.

DESPACHOS TELEG R AFIC O S.

(J)e la  Agencia  Fahra).

LÓ ND RES, I."  de F e b re ro .—Los p e r ió d i­
cos d icen  que es p rec iso  p o se rse  de acu erd o  
sobre el sen tido  áe l t r a t a d o  de  W a s b ig n to a  
a n te s  q ue  el t r ib u n a l  d e  G in eb ra  comience 
sn s  t r a b a jo s .

E l Times d ice que I n g la t e r r a  deb e  r e t i r a r ­
se del t r a t a d o  s i lo s  Bstados-TJnidos p e rs is ­
te n  en  s u  p ropósito  de d a r  to rc id a  in t e r p r e ­
ta c ió n  a l  e s p ír i tu  del mismo.

V ERSALIiES, 1.'’. (po r l a  noche).—A sam ­
b le a  NacionsU.—Bl m la is tro  de N egocios ex ­
t r a n je ro s ,  S r .  R e m u sa t,  lee  u n  despacho  de l 
em b a ja d o r  in g lé s , lo rd  Lyons, e a  e l cu a l de ­
c l a r a  e s te  que I n g la t e r r a  no tien e  n a d a  que 
o b je ta r  so b re  i a  rev is ión  d é l a s  ta r i f a s  de 
a d u a n a s .

E l S r. G a m b e tta  p ropone que se  a p la c e  la  
d isnusion , coa l a  condicion de no v o lv e r  a l  
s is te m a  p ro tec c io n is ta .

E! S r . T h ie rs  com bate  e l a p laz am ien to , 
desm ia tieado  que el G obierno a b r ig u e  loa 
p ro p ó sito s  p ro tec c io a is ta s  q u e  se le  h a n  
a tr ib u id o .

D eséch ase  p o r  423  vo tos c o n t ra  2 0 0  un a  
proposicion  del S r. Jo h n s to a ,  r e s e rv a n d o  p a ­
r a  o t r a  ocasion l a  d ea u n c la  de  los t r a t a d o s  
de com ercio, é in v itan d o  a l  G oblerao a  r e ­
a n u d a r  coa I n g la t e r r a  la s  negociaciones en- 
c a m ia a d a s  é. m o d iñ ca r  los a ra n c e le s  de 
ad u a n a s .

D eséchase  tam b ién  l a  p roposic ion  del se ­
ñ o r  G am b e tta ,  a p lac an d o  el d eb  a t e  p o r  4 1 5  
vo tos  c o n t ra  193.

A M B E R £S, 1.".—S I 3  p o r  100 espafiol se 
h a  hecho  A 3 1  l i2 .

E l 3  p o r  100 p o r tu g u é s  á. 38  l i2 .

A M STER D A M , 1.^ — H an  c e r ra d o  en la  
B olsa;

E l 3 p o r  100 espafiol ¿  3 1  8i4.
E l 3  p o r  100 p o r tu g u é s  A 37  15‘16.

L Ó N B R ES 1.“—L a s  re c lam ac io n es  d e  los 
E stados-U n idos  sob re  e l a su n to  del Aíabama 
a s c ie n d e a  A l a  c i f r a  de se is  A s ie te  m il m illo­
n es  d e  ñ-ancos.

ROM A 1.'’—No tien e  fu ndam en to  l a  n o tic ia  
de q ue  e l g e n e ra l  de  S onaaz  debe I r  A M a ­
d r id  c o a  u n a  misión dip lom ática .

D esm iéntese e l ru m o r  de q ue  l a  e s c u a d ra  
i t a l i a n a  h a y a  rec ib ido  ó rd en  d e  c r u z a r  por 
la s  co s ta s  de  E spaña .

LÓ N D RES 3.—A se g ú ra se  q ue  e l gob ierno  
h a  r e su e lto  p e d ir  l a  re v is ió n  in m e d ia ta  del 
t r a t a d o  de  W a sh in g to n .  E l gob ierno  c u e n ta  
con l a  a p robac ión  unán im e del p a ís .

LÓ N D RES 8  (noche).—E l Times c re e  que 
lo s  E stados-U n idos  r e t i r a r á n  la re c la m a c io n  
de  la s  p é rd id a s  ia d i r e c ta s  o ca s io n a d as  p o r  
e l Alabama. Los demá.s periód icos a b o g a a  p o r  
l a  rev is ió n  de l t r a ta d o .

E n  l a  B o lsa  se h a a  co tizado ;
Coasolídados ing lese s , á. 9 2  l t2 .
E l 3  p o r  100 f ra n c é s ,  i. 5 6 ‘00.
E l e x te r io r  espafiol y  n uevo  e m p ré s tito , 

á  31  7 i8 .

P A R IS , 2 .—E sp é ra se  en B é lg ica  a l  conde 
d e  Cham bord.

R a n  c e r ra d o  en l a  B o lsa  ;
E l 3  p o r  100 f ra n cé s , a  57>10.
5 p o r  iOO id ., & 92-2S.
El in te r io r  español, á, 27 IjZ.

L Y O N , 2 .—E l e m p e ra d o r  del B ra s i l  h a  
lleg ad o  & e s ta  c iudad .

V ER SA LLES , 2 .—A sam b lea  nac iona l.— 
A p ru é b a se  e l p royec to  re la t iv o  á. l a  d en u n ­
c ia  de  los t r a t a d o s  de  com ercio.

Se d e s e c h a  p o r  3 7 7  v o to s  c o n t ra  3 1 8  l a  
p roposicion  del S r .  C h a te l p id iendo  q ue  l a  
A sam blea  j  e l G obierno se  t r a s l a d e n  i. 
P a r is .

A se g ú ra se  qu e  e l m in is tro  del In te r io r  
p r e s e n ta r á  su  dim isión.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua al 3 por 100. publicado, 2Ü-55, 
45, 50, 60, 50 y Ó5; pequeños, ¿8-60; á  plazo, 28- 
60 íln cor. tír.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do, 33-3Ó, 2o y 15. ^

Billetes hípotecirioa del Banco de Espajla, 2.* 
s^rie, publicado, 99-90,1 5  y  90.

Bonos del Tesoro, de i  2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, 78-60, 70, 80 y 85, 

Obligaciones generales por ferro-carriles, d« 
1.000 rs., publicado, ¿6-10 j  15.

Ayuntamiento de Madrid



P araeequela  eolocacionea activo servicio de 
loajefea yoíictales de caballería dp reemplazo, 
continuará con arra)?lo á  las órdenes vigíente», 
hasta que se dicte una disposion gen<=THl sobre el 
asimto. ____________________

Ayer salieron para el departamento de Cádiz el 
vicepresidente del alm irantazgo, Sr. Varcárcel, 
él contralmirante Sr. Velarde, y  los jefes de las 
seceionra de arrillería é ingenieros navales, para 
asistir en comision del a l m i r a n t a ^  á las hon­
ras fúnebres que celebrarán el dia 3 á la  memoria 
del almirante Sr. Vfgodet.

PARTE OFICIA L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETO. .

Tomando en consideración las razones expiies- 
tas por el ministro de la Gobernación, do acuerdo 
con el Consejo m inistros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° La Beneficencia particular com­

prende todas las institucióaes benéficas creadas 
y  dotadas con bienes p articu la res , y  cuyo patro­
nazgo y  administraeioB fueron reglamentados 
por sus respectivos fundadores 6  en su  nombre, 
y  confiados en igual forma á  Corporaciones, au ­
toridades ó particulares determinados.

A rt. 2.” Las instituciones de Beneficencia 
particular son establecimientos destinados á  la 
satisfacción de necesidades permanentes, como 
Casas de Maternidad, colegios, Hospicios, Hospi­
tales y  otrOs análogos, 6 fundaciones sin  este 
carácter, conocidas comunmente to n  los nombres 
de patronatos, memorias, obras y causas piaa y 
otros semejantes.

A rt. 3.'’ Corresponde á m i Gobierno , oa Ínte­
res de las oolectividades que necesitan de au. 
representación por se r indeterminadas , el pro­
tectorado de las instituciones da Beneficencia 
particular.

A rt. 4." Este protectorado comprende todas 
las iacultades necesarias para lograr que sea 
cumplida la  voluntad de los fundadores en lo que 
interese á las colectividades iadeterraLnadas que 
tienen la  obligada representación del Gobierao.

Kn su consecuencia, implica la suprema ins­
pección de las instituciones vde Beneficencia par­
ticu la r y  ios consiguientes dersclios de investi­
gación, visita, examen d e  titu los funttocionales 
y  de propiedad y  autorizacioa de los más impor­
tan tes actos económicos, inclusa la aprobación 
de presupuestos y  ciientiís; y  comprende las fa­
cultades de suspender, des titu ir  y  su stitu ir  á los 
patronatos fiin<lacibnítlesd« orear, suprimir, 
af»regar y segregar fundaciones, de clasificarlas, 
completarlas y modificarlas en armonía con las 
nuevas condicione*'sociales, y  de aplicar á l a  
Beneficencia pública los fondos sobrantes, insu ­
ficientes ó de objeto caducado. También abona 
el beneficio sobre las rentas liquidas de la s  mis­
mas fundacionas.

A rt. B.® E l ejercicio del protectorado queda 
confiado al ministerio do la  Gobernación, qiiij lo 
ejercerá por si y  por Ja Dirección de'Bon-'fioen- 
cia. Sanidad y Establecimientos penjiles, los go­
bernadores fío provincia y  los Inspectores pro­
vinciales del ramo.

A rt. 6.° Son privativas del rtiioistro de la  
Gobernación las facultades s igu ien tes:

1 .' Clasificar los Mtablocimientos de Benefi­
cencia particular, previa la iostrucoion de un 
expediente en que sean oidos lo s  patronos y  el 
Consejo de Estado, y  que acredita: primero, que 
el establecimiento a  qua se refiara cum ple eon el 
o b j ^  de su fundación • 6 con el jjue- ha tenido 
desde tiempo inmemorial; segundo, que se man­

tiene exclusivamente con el producto de bienes 
propios, sin  ser socorrido con fondos del Gobier­
no ,d e  la  provincia tí do la  niunicipalidid, y sin 
participar d»l beneficio rie repartos ó arbitrios 
wrzosos, y  tercero, que su  dirección y  adm inis­
tración están confiadas á patronos fundacionales 
ó sustitutos, con arreglo á tas leyes y  á eáte real 
decreto..

2.» , Crear, suprimir, agregar y  segregar fun­
daciones de Bineñce^cia partica lar onando hays 
fondos sobrantes ó con objeto caducado,i>cuando 
loa ^ue existan se hayan hecho insuficientes 
para e l destino qué les dieron fundadores respec­
tivos. Son condiciones obligadas en estos expe­
dientes la  audiencia de los interesados y  del 
Consejo de Estado, y que sea benéfica la  nucva 
aplicación que se dé á los fondos en cuestión.

Aprobar, modificar 6 alaar en los términos 
Que Jialle convenientes, y  con v ista de los expe- 
oientes respectivos, las suapensione:» de patronos 
acordadas pop los gobernadores de provincia, 
mandando en los dos primeros casos que estas 
autoridades instruyan inmediatamente y activen 
los espedientes de destitución consiguientes.

D estituir patronos, previa la  instrucción 
del oportuno expediente, con audiencia obligada 
de los interesados y del Consejo de Estado, y sin 

¡lio
.icados para

c io j^

perjuicio del derecho que tienen los que se crean 
peijudicados para reclamar en la viá conten-

0 .“ Nombrar i^ tronos sa s titu to s  dg los sus­
pensos ó destituidos. E l patrono suatituto  del 
suspenso solo durará lo que la suspensión del 
fundacional; el sustitu to  del destituido funcio­
nará  mientras esta viviere 6 sirviere ol oficio quo 
lleve anejo el patroaaigo. En e l prim er caso el 
m inistro nom brará libremente §1 patrono susti­
tu to  de entre los cspaüoles qus estuvieren  ̂ en el 
pleno goce de’sus derechos civiles y  políticos. Ea 
el segundo oaso la su a tituc ion 'sa lía ra  con suje­
ción á las reglas siguientes: si el patronato acti­
vo fuere familiar, seré llamado p»ra su  desem- 
pefio la persona á quien corresponda por la  fun- 
dáaion, sin  perjuicio de los derechas existeutea ó 
eventuales quo la misma tuviere eatablocidos; si 
fuese anr^o á alguna autoridad ú  oficio, se nom­
brará en su  reemplazo una persona de eondicion 
y categoría tan análogas comjj posible aea, y  si 
estuviere confiado á la elección de una corpora- 
oion permanente, se m andará á esta, al comuni­
carle la destitución, que en el térm ino de 15 
di(w nombre otro p a trono , y  ai no lo hiciera, se 
entenderá que renuncia su  derecho en el protéc- 
torado.

0.* Nombrar patronos sustitu tos do las fuu- 
dacion.''s qite estuvieren huérfanas de esta repre­
sentación por no conocerse indivídtios de las ‘a- 
m ilias llamados á ejercerla, •ó por habar desapa­
recido el cargo á que iba aneja. Estos nombra­
mientos se harán con sujeción á las reglan si­
guientes: prim era, se nom brarán si«mpré tantos 
coinpatronos como se fijaron en ftl título funda­
cional; y segunda, se procurará con especial in ­
terés que las personas designadas para la susti­
tución lleven análogo carácter y ropresentacion 
social que la s  sustituidas.

Y 7.'“ Nombrar y  separar, á propuesta de In 
dirección, el personal necesario para la inspio- 
cion general y  la  administracioB central de la 
baneficsncía particular y  á los in9]>ectore3 pro­
vinciales de a misma; uno y otros con cargo á 
los fondos especiales dol ramo.

Artículo 7.“ Corresponden á  lu dirección ge­
neral de Beneficencia, sanidad y  establecimiento^ 
penales las facultades siguientes:

1.* In s trd ir  todos los expedientes c b ja  íé3o- 
lucion se ha declarado p riva tiva  del ministerio 
por el artículo anterior.

2.‘ Dictar regias generales para el ejercicio 
de los derechos da inspección y v isita de la bene­

ficencia particular en todo el reino, y  acordar 
inspi^cciones y visitas extraordinnrifia.

3 .“ Aprobar Isa fianzas que los inspectores 
provinciales han do pre^tnr, y  determ inar y pu­
blicar las reglüs á que han de ajustarse én et 
ejercicio de sus funciones.

4.* Llevar la contabilidad del ramo.
5.* Aprobar las entintas de los inspectores 

provinciales y las quü fo-lns 1 os patronos 6 ad­
ministradores particiilafes ‘ de fandaciones de 
Bita índole tiene obíigacion de rendir, como lo» 
presupuestos respectivos cuando se tra te  de es­
tablecimientos.

6 ‘ Aprobar las liquidaciones que los inspec­
tores provinciales prtwtiquen del 2 por 100 im ­
puesto sobre los ingresos líquidos do las iunda- 
ciones da beneficencia particular, y  dar cuenta 
de ellas á la  dirección general de contabilidad de 
la Hacienda pública en estados mensuales ex­
presivos de las circunstancias siguientes: punto 
en que las fundaciones radican, nombre^ de as­
tas, año económico á que las liquidaciones se re ­
fieren, ingresos imponibles, impuesto liquidado, 
personas res;ionsables á su pago y domicilio de 
esta^i.

7.* A utorizarlas operaciones de liquidación, 
converRíon, emisión y  pago de los valores de la 
Deuda pública pertenecientes á las fundacione*, 
luego que los legítimos representantes de estas 
acrediten las cargas benéficas que las gravan y 
el cumplimiento de las mismas-

8." Proponar al ministro los nombramientos 
y separaciones del personal necesario para la  Ins ­
pección general y  la administración central, y  de 
los in*?p«cforífl provinciales del ramo, procurando 
que nunca esténvacantestanim portantes cargos.

Y Suplir, por medio de los acuerdos y 
nombramientos absolutamente neíesarios para él 
órden regular de los establecimientos, las omi­
siones evidentes padecidas por sus fundadores al 
crearlos.

Art. S."” Toca á los gobernadores de provin­
cia, dentro del territorio de su mando, y hasta 
donde lo permiten las atribuciones que las leyes 
les confían, representar y  ejercer el protectorado 
sobre las fundaciones de beneficencia particular. 
En este concepto tienen las facultades siguientes:

1." Visitar por sí 6 por los inspectores pro­
vinciales del ramo las fundacioniís de la benefl- 
c.-noia, particular, procurar que se cumplan en la 
dirección y  administración de las mismas las le­
yes y  las respectivas prescripciones fundaciona- 
leá, y  corregir cuantos abusos observaren.

2.“ Proteger en los derechos de patronazgo á 
las personas llamadas por títu lo  fundacional ó 
por las layes á su  ejercicio.

3." Suspender ^ los patronos mediando faltas 
graves., prévia la instrucción de un  expediente 
gubernativo, y dando cuenta al ministerio.

4.“ Proponer al mismo las personas que han 
da ejercer el cargo de patronos su stitu to s , aun 
en el caso de que leyes especiales confiaran á ellos 
liste carácter.

proponer li la  direncion general y  exigir 
laa fiauias que lus inspectores provinciales han 
de prestar para el desempeño de sus cargos.

C." Dar es órdenes en casos urgentes , y en 
que no se.t eonveníentí esperar las de la direc­
ción general, participándolo luego á esta.

7.® Prestarles el auxilio de su autoridad, cuan­
do lo necesitaren para el desempeño de las fun­
ciones que este real decreto y  la instrucción que 
el mismo aprueba les confia.

Cánsivrar laa cuentas que los mismos ins­
pectores tienen obligación de rendir á la diree- 
ciou genenal^y los presupuestos cuando proceda 
su prrtsentacion.

Y {).* Aprobar las subastas que ban de Cele­
brarse para arrendar y reparar los bienes raíces 
que aun poseen algunas fundaciones.

Art. 9.“ áesuprim en losadm in ístradorespro -

vincialOTds patronatos, creados por díéTeto de 
H. A. de 1 de'  Diciembre d ■ W 9 , y en s*i lugur 
ae nombrarán inspectoras provincialoe de la m -  
noflcaneia paftitjular, einpl¡ead.<w púhlicoa oon los 
mismos derechos y  obliMcioncs que aquellos, y 
dependientes, como enps, del ministeria de la 
Gobernación, de la dirección general de Benefi­
cencia, Sanidad y  Establecimientos penales, y  3e 
h)s gobernadores de las provincias respisétivasl

Art. 10. So aprueba ta ailjunta instWJec?on 
que lojj inspectores provinciales de beneflceneia 
úiirtioular han do observar en al ejercicio de sus 
funciones. ^

Dado en Palacio á veintidós de Enero de i^il 
ochocientos setenta y  dos.—Amadeo.—Kl minis­
tro  de la  Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

NOTICIAS G E N E R A L E s T

A n te a y e r  t a r d e  se desbocó e l cab a llo  que 
tiraba de un coche de plaza, al pasar por la  cues­
ta  lie la Vega, y en su  precipitada carrera atro­
pelló i  varias personas que, como el cochero., 
recibieron algunas heridas y cóntíisionea. Un ni­
ño de tres año* sufrió la ro tura de una costilla.

L a  com ision de l a  j u n t a  d e  o b ra s  de l p u e r ­
to de Barcelona, que se componía de los se­
ñores D. Nemesio Singla y  D. Tinloteó Capella, 
ha regresad® á la  capital Íe l Principado, después 
de conferenciar con el señor presidente del Con­
sejo de ministros y varios ex-dipntado9 cata ­
lanes,

Los periód icos d e  G ra n a d a  dicen  a l  d a r
cu.mta del terrem oto que ae sintió  en aquella 
)oblaeíon, que la  sacucfida fué espantosa y  hn-r 
)iera producido terribles resultados de ser más 

larga.
Muchos edificios se han resentido, y  entre otros 

el teatro Principal, algunas de cuyas paredes se 
han cuarteado, y  la ígleaía de San Miguel Bajo, 
que ae ha quedado eon media torre. Deagí^acias 
pcraonales parece q^ue no hay que lam entar n in ­
guna, si bien no lo aseguramos, dice La lá^a, 
porque hemos oido decir que hubo un  hundi­
miento en las cuevas del Monte, que á ser éierto 
habrá producido no pequeños malea.

Se a n u n c ia  l a  a p a r ic ió n  d e  un  lu joso  p e ­
riódico destinado á la carrera diplomática.

P a re c e  q ue  el S r . Z a b a lz a  h a  sido  a g r a ­
ciado eon la gran cruz de Isabel la Católica 
libre de gastos.

E l domingo no llegó  á  G ra n a d a  e l co rreo  
de Madrid á causa de un accidente ocarrido en 
la vía férrea, que explica de este modo un  perió­
dico de Córdoba:

oLa vía férrea de Madrid es tá  deliciosa, y  cuan­
do caen cuatro gotas se mejora notablemente. El 
tren-correo de ayer llego a esta capital con m u ­
chas horas de retraso á causa de un  hundimiento 
en uno de los desmontes próximos á las ventas 
de Cárdenas, y  no m uy lejos del consabido V il- 
ches. Según nuestras n o tic ia s , no ha ocurrido 
desgracia alguna.

Con m otivo de l a  su p res ió n  de l h o sp ita l  de
la  Caridad, han sido trasladados al General, á 
cuyas plantillas so agregan, el cuerpo fecn lta ti- 
vo de medicina y  cirugía, el de p rac tican tes, lo» 
<3inco cabos de sa la , seis enfermeros y  36 sir­
vientes.

S egún  anunc io  d e  la  T e s o re r ía  c e n tr a l  de
la  Hacienda pública, desde el dia 5 a l 19 del ac­
tu a l se reciben en dicha dependencia los billetes 
del Tesoro veacidoa en 31 de Enero últim o en fac­
tu ra s  que no excedan de 75.000 pesetas.

Los billetes irím firmados al dorso por los inte­
resados.

Gl dia 20, á las doce de la  m añana, se ven£c&-- 
rá  el sortRO para «1 j ^ o  en la  forma acoítum - 
braila, y d e s u a e l  ^ g u íen te  hasta el 29 isclusive, 
pueden presentarse las facturas á señalarlas con 
el.q.ije les haya^cofjespondido en el sortso.

L a  D irección  de la ,  C a ja  g e n e ra l  d e  D epó­
sitos snuncia,'qW ,pnkciicÍJas por dicha Ca^^lap 
operaciones de carije de las carpetas señaladi^ 
con los números 1.001 al 1.100, los int?resárfos 
pueden presentarse desde hoy en la misma á  re­
cibir los nuevos documentos que les pertenecen.

L a  tem per« tu i*a m á x im a  lUé a y e r  en M a ­
drid á  la  somBra.de 9‘6 t al sol de 13‘7.

^ e g u n  los" partes 'recit)}dos, á n te ^ e r  llovió en 
Avila, Huelva, Jaén,-Lérida, Segóvia, Tarrago­
na, Záriíoía ^  Zaragoía, V ayer en Almería, Ba­
dajoz, Bárgoí, Oíceres, huelva, Patem^a, Tole­
do, Valladolid» Vitoria y Zamora.

PARTE RELIGIOSA.

S A ?fro  DB HOY. 5 a »  B ia t, Gbisss.
S a n t o s  d e  jc a íJa n a . Domingo d e  Sexagési­

m a .— AnAt i í  Corsino, y  Sa* Josi i*  Leoni- 
sa, con/esor.

CDpTOS.

Se gana el Jubileo de las Cuarenta Horas en la. 
iglesia de monjas de D. Ju an  de Alarcoa, donde 
cQntinija la  novena de Nuestra Señora de laa 
Maravillas; á las diez será la Misa mayor con 
sermón, que predicará el Padre Tornos, v por la 
tardel en loa ejereieioa aerá orador el P a ire  Mon- 
talban.

Termina la novena de Nuedtra Señora de la  
Leche y'Bueñ Parto, celebrándose hoy stí fiesta 
principal; á las diez será la  Misa mayor eon ser­
món, que predicará D- Emilio Santa María, y 
por la  tarde en  los ejercicios será orador B. Jai­
me Cardona.

En las parroquias habrá Misa cantada á  las 
diez, y  por la tarde ejercicios eon manifiesto y 
sermón en las Arrepentidas, San Millan, San G l- 
nés. Caballero de Gracia y  San Marcos, y en los 
Servitas predicará D. Ju an  García Peiroz, y  ea 
Santiago se practicarán los ej^cicios mensuales 
a l Sagrado Corazon de Jesús, siendo orador don 
Nemesio Lasagabaster.

VisrTA. DE LA CÓHTE DE María. Nuestra Seño­
ra de los Dolores en los Servitas, A rrepentidas <5 
en San Luía.

S a n io s  d k l S m la  Agveda, virye» y
m árlir, y los Sa,*tot M és'tirts del Ja^o».

CVLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia'de monjasdé D. Juan  de Alarcon, en don­
de continúa la  novona de la Virgen de laa Mara­
villas; á  las diez será la  Miaa mayor con sermón 
que predicará D. Santiago García Alvare*. y  por 
la tarde en los ejercicios será orador D. Pedro 
Carrascosa.

En la  ifflesia de religiosas Franciscas de la  La­
tina  ae celebrará á los Santos Mártires del Japón 
con Misa solemne y  sermón que predicará dc>n 
Manuel González, y  por la ta rde completas, lé- 
ta n ía y  reserva.

En la  Capilla del Santísimo Cristo de la  Salud 
estará su D. M. expuesto por la m añana de diez 
á doce, j  por la  nsche de seis á ocho en obsequio 
de su divino T itu lar Jesús Crucificado.

V i s i t a  d e  l a  C u r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de los Peligros en el Sacramento, ó la  de 
las Nieves en Santa Cruz.

S E G G I O r s T  I D E  ^ r s T l U r s T C I O S

A. Cuidado con las Falsificación^!
I

SAL.ÜD Y ENERGÍA A TODOS LOS ENFERMOS.
L o g ra d o s  s in  luodioinft, p u r g a n te a ,  s i  g a s to s ,  p o r  la  de lic io sa

(fTMiÍ*«K M  1« b f U í a —  d« ■M Y t-T vrk , 1S54.)

ec u  radicslmente las malas digestlonei (dispepaiat), gastritis, ^strslgias, estreñi­
mientos habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarre*, hinciiazones, 
accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y durante el 
embarazo, dolores, tgtieses, calambres, espaimos é inflamación del estómago, de loi 
riñones, det corazon, de costado y de espalda, todos los desórdenes de! bigado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la merabrana mucosa, vejiga 
y  bilis, insomnios, toa, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, paralisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, bis- 
iéiioo, iRitacion de los nervios, neuralgia, vicio j  pobreza de la sangre, palideces, 
lupresionei, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energia, y fiebre 
amarilla.

ll'.a es también et mejor fortiflcante para los nifios débiles como para las persona* 
de toda edad, fortaleciendo los músculM, y  consolidando las carnes.

Bl¡a teonomixa SO v«ees su prscto «m otros r*m*diot, y  nutrs mút qu* la c a n t,  
fro¡)ortio*a»do p u u  dobU teonomia.

■ x t n i c t *  4 e  7 9 , 0 0 0  r«beld l«a á  t*di« « t r »  I rn ta M ie a t* .

del tráfico ordinario y aun la misma vrz de mi doncella me incomodabai sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes había llegado á swme penoso. 
Varios médicos ingleses y fraoceses me hablan prescrito remedios inátiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su hariaa de salud. La Revalenta 
arábiga, ¡Bendito sea Diosl me ha hecho re'^vir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posicion socii!.—De 
usted muy agiadecide, marquesa de Bréhan.

iVúm. 6S,081. Ei señor duque de Pluskou, mariscal de la cdrte, d^una gastritis.— 
^tim. 63,476, Sainte Romaine des Isles.—¡Loado Ma Diosl La Hevalmta arábiga ha 
puesto fin i  mis <18 afioe de sufrimientos horribles del estónsago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J. Comparet, Cura.—iVúm. Í4,S46.—El seflor Arzodiácono Alez. 
Stuardo, de trei años de sufrimientos horribles de lus nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y  cansancio continuo.—iVúm. 46,2i8. El coronel WaUcn, de la gota, neu­
ralgia y estrefiímiento obstinado.—iVum. 53,860. La señorita Gallard, calle du Qrand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, después de haber sido declarada incu­
rable en 48S5, no qnedindole más que algunos meses de vida. Hoy, 4871, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

B1 señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
le habían hecho provocar quince y  diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY Dü BARRY Y COMP. Galle de Valverde, niSm. 4, Madrid,—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Peniusula; En cajas de boje de Uta de 1̂ 3 libra, 
reaJei; < libra, 10 rs.; S abres, 34 rs.; S libra*, 80 rs.; ÍS libras, <70 rs.; y d< S4 li- 
kras, 300 ra.—Se vende también

L i  S E V A L E N T i  4 L  CHOCOLATE.
(PiiTi)efiida 8. M. la R etel de ÍD |la te m .)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y  fortificando los nervios, 
el estóm^o y las carnes, y renovando 1a sangre; dá el apetito, la digestión con sueflo 
tranquilo, fuerza á los nervios, i  los pulmones, y  al sistema muscular.

Cura nvm. 7S,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo ménos de manifestar á 
ustedes ios brillantes resultados que he obtenido propinando su Choeolaic de Revalenta 
k mi seSiora. Muchos aSos hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced & esie sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.-Y i d i n  H o t a i o .

I n  polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazu , SO n . ;  de 48 tazas, 34 reale«; 
de 4M taias, 80 rs., 6 sean 4 cuartos la taza.

Otrti/ieado ntím. S8,644 ds la teñora marqueta dt Bréhan.
Muy sefiur mió: Por resulta da im mal de hígado babia caído en un estado de ate­

nuación que habUduradosiete alio*. Me ere enteramente Imposible distraerme con la ' ______ . .  . . . . . . . .
critura 6 la más sencilla labor de ajjuja; sentía punzadas nerviosaa por ' BARRY DD B1RR7 Y CÚHPASIA 1 CALLE DE VALVERDE, MADRID.lectura, a escritura ó la más sencilla labor de aguja;

todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba contin 
mente desvelada, y  me hallaba sujeta á Una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas en tero  d« un lado á otro sin poder reposar un solo momento. 11 ruido

Lisboa: 3 .  Dubeucc, rúa  i*  Prada, ntím. 44, y generalmente en casa de todos ios 
droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

PASTA DE CARACOLES. |
Está generalmente reconocido que este remedio es el más eficaz para curar radical- ? 

mente y  con la mayor prontitud las penosas enfermedades que atacan al pecho, tales 
cemo la los, los calarrot, esputos de sangre, irriUtcione>, oonstipidíts, etc, A sus incon- 
testabiea cualidades reúne la de tener u d  sabor agradable que hace gustoso su uso. Ven­
dase á i  ín .  la caja ; y para asegurarse de la pnreza y legitimidad de este producto 
exíjase e / d e  la farmacia QoBLQWtir, inventorR o c h k , sucesor, ru ed e  Poitou,44, 
París. La Agencia franco-espeflola, calle del Sordo, 34, en Madrid, sirve las pedidos ; en 
proviQoiaa sui depositarios. Por menor i  (O rs. caja, Sres. Borrell hermanos , Puerta del 
Sol, 6, 7 y 9; D. José Simón, Caballero de Gracia, 4; Moreno Miquel, Arena), 4 y 6 ; Es- 

r, plazuela del Arenal, 7, y Sánchez OcaSa, Príncipe. 43. (Núm. 3432.)

DE HieiDO 
f in te o  DE 

ISiCiLAO Dkl 
enfermedsdei del pecho,

SIMIENTES

INJECTION BROU
HigiéDita, infilible y prNerntin, «ara na 
fl milie de otro medioBifnto. —Ve"'—

_ ________ _ ___ ^ ___ , «lecciones escrofulosas,
crónica renmatismoi, enflaquecimiento de los niños, 
eapeines, debilidad general, eto,

Agraduble v ficti d« tomar.—Desconfiar de 1m  faliifi- 
. caote&es. — Sxigir la majc& da fabrica qne lleTe eite >
I kDDseíe y qae enere la cftpsnla de cada írwco triangalar !
I *si como el rotulo que llera la firma Bogg y Gla.

Tente ai por m ^ o r  «n París, S, me Caati^ioDe.—
Depoiitoi en Eiptíl»: farmacia José Simón; EieoUr;
Ja it; J^preno UiqQel; Sanches Ocafia y en todai laa baenaa farmacia*! 
de Madnd. j  de laa previneiaa.—La Agencia franca española, en Uadrid,! 

ISwda SI, sirve les pedidei.

ptn todii Us ftrminat (Eiifir el 
30 iie i de eiite. — Pina, m i  
It m iteerd ifcfaMe. iH .

't  * 1  ' H T  -' '’ T*' H866

DE LEÜÜMBRES, DE FORRAJES, DE FLORES Y DE ARROLES, CEBOLLAS DE FLOR.

VlLMOniN-iNDEIKÜX Y COMPAÑÍA.- - 4 ,  Q m l d i la Mcgisserie, París, Francia. 
Catál<^os franco.—Expediciones directas para toáa España.
Precios corrieotes especiales para los señores comerciantes de simientes.
Los pedidos que no vengan acumpafiados de sn imperte en letras contra Psris, ae ex­

pedirán contra rtttUbolso por conducto de la Agencia írgoco-espaBoIa en esta córte, 34, 
calle del Sordo, 31. (A.—3474.)

PKOBrnCSADAS ES u  
C lT E D R A I .  DK PABÍS 

p o n  E L  K. PADSE 

r f . L I X  E í

¡SateT\as de que tratan —Conferencia I: La econotaia anti-cristiana con relación 
hom bre—II: La ecoDoraia aoti-eristiaua con relacicn á la familia.—III; Lb economía 
enti-cristiana y el peupeiiaroti.— IV; El criatiaDísrco y el pauperismo.—V y VI: El Iraba- 
jo cristiano con relación á :a econoreis.

Estas conferencias de 4866 forman un folietu de 4S6 páginas y está de venta en la 
administración de El PsMSAtiiiiiTO EsrA^oL, Pelayo, 38 y 40, a 4 rs. en Madrid y B en 
provincias.

EL CURA EN EL PULPITO
POR EL P . L. DON JUAN PLANAS, DOMINICO.

Esta ebra, predicable, que consta de tres tomos en 4.°, respectivamente titulados; 
Discursos moralis, Virgo pi-edicanda y Asuntos de cí>c«»íía*ctaí, pueden los sefiores 
ecleíláiticos recibirla franoa por el correo y encuadernada á la rústica, sin més diligencia 
que pedirla en carta al Presbítero D. Antonio Güell, residente en Gerona, acompasando 
un recibo de 4 2 Misas de é 4 rs. aplicables i  la intención de! autor, el cual recibo' debe ir 
refrendado con la firma del interesado y el sello de la parroquia, si le hay. Exprésese 
bien en ia sarta la dirección que debe darse al paquete, y no se ceiebren tas Misas sino 
despues de haberlo recibido.

EXAMEN CRITICO
DU

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
p o a  BL

aEVERENDO PADRE LUIS TÁPAE.ELLI,
0 2  LA  COM PA AIA DB JE S tíS ,

TOMO P R iH iR O .
IntrodQcelen.

El principio heterodoxo.
Ei sufragio universal.—Posesión de la 

autoridad.
XmaDCipaeiOB de los paeblog adultos.

Llbaftad.
Libertad de ioipraota. 

Teorías sociales sobre Is •DstQ&a£a 
Naturalismo.—Pelieidad soolal. 

División de loa poderts.

TOMO SBGIIND9
La nacioD  á la moderna,

PodM Uffislativo,—Poder ejecutivo. 
La adnimistracion an sus teorías. 

La administración «c lapátria .

Erejéroitoaecnnlaseonstitaeiones modaniai 
&l poder jndicial 

segao las mismas coQitstBcioDM. 
Epilogo.

1^8 tomos de terca de (!«0 páginai «ada uno .—Véndese en la adminiiliacioo da 
B l rsNiAumMTO EsnfroL.—l’rtalo 115 T*. «D lítd fid  y  32 «q proTiotiii. franco d« 
porte.

A \IS O  A LOS CARLISTAS.
Se acaban de poner 4 la veota y se re* 

miten á provincias dos magníficos cuadros 
fotográScos: el primero representa 4 If 
ilustre familia de D. Cérlos con la minoría 
carlista, y vale 42rs.; por docenas, 400 rs : 
el scgUDda representa a D, Cirios á caba­
llo, verdadero retrato; vale S rs., y por do­
cenas á 50 rs. Ambos los regala á sus abo­
nados el acreditado periódico Za ¿ in ­
terna.

Para loa pedidos, dirigirse á D, José Biaz, 
de la Ruda, núm 41, principal.

(Núbi. 2#.—3.)

i r  regulador para sostener y 
lE i i lU A d u  curar leá hernias. Quince 
medallas. H enri BiondelCi, caballero de 
varias órdenes. Paris, rue Vivieose, 48, 
cerca del boulevard. {A. 3,367.)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

ESPAÑOLA.
HOClONBS DELAS AKQCITSCTDBAS BIZANTINO 

GÓTICA, t tC D Ú A n  T BBL kENAClW IENTO,

por

DON RA M ON Y IN A D ER . 
abogado del ilustre Colegio de Madrid 

Esta obra ilustrada con]setenta y dos figu­
ras, se vende h 4 2 rs. ejemplar en Us libre­
rías de Tejado y Olamendi, en Madrid. Con 
cuatro lamioas fotográficas, á 4 6 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirigir al au* 
tor, calle de Jacometrezo, núm. 46, cuarto 
segundo.

Imprenta de El Pissamukto EirAftoL, 
Pelayo, 34,

4 carKo de B. Labajos y Arena»,

Ayuntamiento de Madrid




